
		
			
			
			[image: ]

		

	
		
			
			
			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Primera edición, 2015

			Primera edición electrónica, 2016

			D.R. © El Colegio de México, A.C.

			Camino al Ajusco 20

			Pedregal de Santa Teresa

			10740 México, D.F.

			www.colmex.mx

			ISBN (versión impresa)  978-607-462-768-8

			ISBN (versión electrónica) 978-607-462-931-6

			Libro electrónico realizado por Pixelee

		

	
		
			
			ÍNDICE

		
			PORTADA

			PORTADILLAS Y PÁGINA LEGAL

			
			ABREVIATURAS

			AGRADECIMIENTOS

			INTRODUCCIÓN. Carlos Alba Vega y Pascal Labazée

			PRIMERA PARTE. COMERCIO Y CONSUMO  EN DISTINTOS CONTEXTOS

			1. EVOLUCIÓN DEL COMERCIO Y LOS SERVICIOS  FORMALES EN LA CIUDAD DE MÉXICO, 1960-2008. Gustavo Garza

			Estructura terciaria: creciente participación de los servicios al productor

			Superconcentración espacial  de los servicios a empresas

			Ciclos económicos del sector servicios 

			La magnitud del terciario informal 

			Bibliografía

			2. PRÁCTICAS DE CONSUMO Y ESTRATIFICACIÓN  SOCIOESPACIAL EN LA CIUDAD DE MÉXICO. Emilio Duhau y Ángela Giglia

			Introducción

			El consumo en la metrópoli contemporánea: individualización, reflexividad y reconfiguración  global de la oferta comercial 

			Las alternativas de consumo  en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México

			Comentarios finales

			Bibliografía

			3. WALMART EN MÉXICO,  UNA TRAYECTORIA EXITOSA Y SUS CAUSAS. Cédric Durand

			Introducción

			Por qué la expansión internacional  del comercio al menudeo

			¿Por qué el éxito de Walmart?

			¿Un éxito sin límites?

			Conclusiones

			Bibliografía

			4. EL PAPEL DEL ESTADO BOLIVARIANO  EN LA DISTRIBUCIÓN DE ALIMENTOS:  ENTRE MISIÓN SOCIAL Y ORGANIZACIÓN POLÍTICA. Marie-Carmen Macías

			La cuestión del abasto popular:  del principio al sistema 

			La Misión Mercal:  entre empresa pública y organización social

			¿Mercal en el camino hacia el socialismo?

			Consideraciones finales

			Referencias

			SEGUNDA PARTE. GENTRIFICACIÓN Y COMERCIO  EN LOS CENTROS HISTÓRICOS

			5. ACTIVIDADES COMERCIALES Y ESTRATEGIAS   DE INTEGRALIDAD SOCIOECONÓMICA  Y TERRITORIAL EN EL CENTRO HISTÓRICO  DE LA CIUDAD DE MÉXICO. René Coulomb

			Centralidad, actividades comerciales y patrimonio  cultural urbano hacia finales del siglo XX

			Actividad comercial y espacios públicos

			El comercio en vía pública:  reubicación o “reordenamiento” 

			Los principios de la alternativa propuesta

			Nota a propósito de la reciente  reubicación de comerciantes en vía pública

			Función habitacional y función  comercial: ¿realidades excluyentes? 

			El papel del comercio en el futuro  desarrollo económico y social del centro histórico

			Colofón 

			Bibliografia

			6. COMERCIO AMBULANTE Y ACCIÓN PÚBLICA:  ESTUDIO COMPARATIVO A LA ESCALA  DE DOS METRÓPOLIS LATINOAMERICANAS.  LA CIUDAD DE MÉXICO Y LIMA. Caroline Stamm

			La necesidad de trabajar a escala metropolitana

			La gestión fragmentada del comercio  ambulante a escala metropolitana

			Primera propuesta de lectura: los conflictos 

			Segunda propuesta de lectura:  los mecanismos informales 

			Tercera propuesta de lectura:  la convergencia y la transferencia de políticas

			Conclusión

			Bibliografía 

			7. LA ECONOMÍA POBRE EN EL CENTRO  DE SÃO PAULO FRENTE A LA GLOBALIZACIÓN  Y EL USO CORPORATIVO DEL TERRITORIO  CONDUCIDO POR EL ESTADO. Marina Montenegro

			Introducción

			Las transformaciones recientes  del centro de São Paulo

			El circuito inferior de la economía  en la globalización visto desde el centro de São Paulo

			Pensar sobre el uso corporativo del territorio  conducido por el Estado desde el programa Nova Luz

			Consideraciones finales

			Referencias

			8. LA MIXIDAD SOCIOESPACIAL,  UNA NOCIÓN POLÍTICAMENTE CORRECTA  QUE CIRCULA Y SE DETIENE EN TODAS PARTES:  INCLUSO EN MÉXICO Y EN SÃO PAULO. Hélène Rivière d’Arc

			La circulación de la noción de mixidad 

			Derecho a la ciudad o mixidad

			Paradojas de la mixidad utópica en el tiempo  y en el espacio. Una angustia higienista

			Conclusión

			Bibliografía 

			9. GENTRIFICACIÓN, INSEGURIDAD Y EFICACIDAD  DE FRONTERAS URBANAS EN EL CENTRO  HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO. Claudia C. Zamorano Villarreal

			Gentrificación en el centro histórico  de la Ciudad de México

			Las inmediaciones de la Alameda Central:  un espacio fragmentado 

			¿Inseguridad nulificada o seguridad ontológica?  Conjunto Puerta Alameda

			Hiperreglamentación y tecnología securitaria:  altos costos para una certidumbre precaria 

			¿Una hermética cápsula urbana  en el corazón de la Ciudad de México?

			Reflexiones finales: una porosa cápsula urbana 

			Bibliografía

			10. LA CUESTIÓN DE LA VIVIENDA SOCIAL  EN BUENOS AIRES Y MÉXICO.  LÓGICAS INSTITUCIONALES  Y TRAYECTORIAS METROPOLITANAS. Marie-France Prévôt-Schapira

			La mundialización: un contexto  común de acción para ambas instituciones

			Herencias

			¿Derecho humano o mercancía política?

			Conclusión

			Bibliografía

			TERCERA PARTE. LOS ILEGALISMOS, EL ESTADO Y LA POLÍTICA

			11. INSEGURIDAD PÚBLICA,  PARTICIPACIÓN CIUDADANA Y GOBERNANZA. Arturo Alvarado

			Participación ciudadana,  inseguridad y gobernanza urbana

			Inseguridad

			La inseguridad y la ilegalidad en la capital de México

			Hipótesis

			La gobernanza de la capital

			Método de selección de los casos

			La participación ciudadana en la era autoritaria

			Los comités vecinales: diez años de (des)encuentros con la criminalidad y la ingobernabilidad

			Los resabios de comités del año 2009

			Participar en seguridad pública.  Continuidad y cambios, 2000-2009

			Evaluación de los programas de seguridad

			Acciones individuales y colectivas contra la inseguridad

			Relación de los vecinos con las policías

			Problemas con la acción policial

			Otros contactos con autoridades  encargadas de la seguridad pública

			Eficacia del trabajo del comité  para mejorar la seguridad

			Valoración general  de la participación ciudadana en seguridad

			Una nueva forma de participación institucionalizada

			Participación ciudadana e inseguridad  en la zona metropolitana. Estudios de caso

			Santa fe: quiénes pueden  aprovechar más y mejores recursos públicos

			Otras experiencias participativas  en seguridad pública en la metrópoli mexiquense

			Conclusión

			Bibliografía

			12. JUEGOS DE PODER Y CAMPOS  DE DISPUTA EN LOS CENTROS DEL COMERCIO  POPULAR EN SÃO PAULO. Carlos Freire y Vera da Silva Telles

			En el doblete legal-ilegal:  ilegalismos y juegos de poder

			Circuitos de mercancías y dinámicas urbanas

			Comercio informal y las mercancías políticas

			Consideraciones finales:  la dinámica política de los mercados informales

			Bibliografía

			13. LA CRIMINALIZACIÓN DE LAS RELACIONES  DE PODER EN MÉXICO EN UN CONTEXTO  DE GUERRA CONTRA EL NARCO. Jean Rivelois

			Introducción: las interacciones centro-margen, fundamentos del sistema político mexicano 

			Desarrollo de las regiones mafiosas  en México: las rutas del narco

			Poderes locales y gobernanza en Tepito,  mercado del centro de la Ciudad de México:  la autonomía basada en la ilegalidad

			Conclusiones referentes a Tepito

			Los cuatro sistemas de administración  política de los ilegalismos en México

			Conclusiones. Corrupción, pacificación  de las relaciones sociales e integración de los  márgenes criminales: las diversas  combinaciones posibles

			Bibliografía

			14. INFORMALIDAD EN ÁFRICA Y AMÉRICA LATINA. NOTAS PARA UNA COMPARACIÓN. Pascal Labazée

			Informalidad, contrabando y piratería

			Bibliografía

			15. LOS VENDEDORES AMBULANTES DEL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO  A PRINCIPIOS DE LOS SIGLOS XX Y XXI. Carlos Alba Vega

			Introducción

			Las semejanzas 

			Las diferencias

			Conclusiones

			Bibliografía

			16. ESTADOS DE SIMULACIÓN: PIRATERÍA,  CONTRABANDO, NEOLIBERALISMO Y EL CONTROL DE LA ILEGALIDAD EN AMÉRICA LATINA. José Carlos G. Aguiar

			El contexto: el neoliberalismo y el espacio urbano

			Caso 1. La “guerra contra la piratería”  en el mercado de San Juan de Dios

			Caso 2. La “guerra contra el contrabando”  en el Puente de la Amistad

			El control del espacio y los flujos  en el contexto urbano: los límites de la legalidad 

			Conclusión: la simulación del estado de derecho

			Bibliografía

			CONCLUSIONES

			SEMBLANZAS DE AUTORES

			COLOFÓN

			CONTRAPORTADA

		

	
		
		
			ABREVIATURAS

			
				
					
					
				
				
					
							
							ANTAD

						
							
							Asociación Nacional de Tiendas de Autoservicio y Departamentales (México).

						
					

					
							
							CASA

						
							
							Corporación de Abastecimiento y Servicios Agrícolas (Venezuela). 

						
					

					
							
							CMV

						
							
							Comisión Municipal de la Vivienda (Buenos Aires).

						
					

					
							
							ENE

						
							
							Encuesta Nacional de Empleo (México).

						
					

					
							
							ENOE

						
							
							Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo  (México).

						
					

					
							
							Fonhapo

						
							
							Fideicomiso Fondo Nacional de Habitaciones Populares.

						
					

					
							
							Fovissste

						
							
							Fondo de la Vivienda del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (México).

						
					

					
							
							Infonavit

						
							
							Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (México).

						
					

					
							
							Invi

						
							
							Instituto de Vivienda del Distrito Federal (México).

						
					

					
							
							IVC

						
							
							Instituto de la Vivienda de la Ciudad de Buenos Aires.

						
					

					
							
							LOSSA

						
							
							Ley Orgánica para la Seguridad y la Soberanía Alimentaria (Venezuela).

						
					

					
							
							Mercal

						
							
							Misión Mercal, Mercados de Alimentos (Venezuela).

						
					

					
							
							Minppal

						
							
							Ministerio del Poder Popular para la Alimentación (Venezuela).

						
					

					
							
							MOI

						
							
							Movimiento de Ocupantes e Inquilinos (Argentina).

						
					

					
							
							MUP

						
							
							Movimiento Urbano Popular (México).

						
					

					
							
							NE

						
							
							Número de empleados.

						
					

					
							
							PDICH

						
							
							Programa para el Desarrollo Integral del Centro Histórico de la Ciudad de México. 

						
					

					
							
							PEA

						
							
							Población Económicamente Activa. 

						
					

					
							
							PIB

						
							
							Producto Interno Bruto.

						
					

					
							
							PO

						
							
							Personal ocupado

						
					

					
							
							Proal

						
							
							Programa para la Alimentación (Venezuela). 

						
					

					
							
							SAV

						
							
							Sistema Alimentario Venezolano. 

						
					

					
							
							Sintem

						
							
							Sindicato de los Trabajadores de la Economía Informal (São Paulo). 

						
					

					
							
							TLCAN

						
							
							Tratado de Libre Comercio de América del Norte.

						
					

					
							
							ZMCM

						
							
							Zona Metropolitana de la Ciudad de México.

						
					

				
			

		

	
		
			
			AGRADECIMIENTOS

			Deseamos agradecer a las personas e instituciones que nos brindaron su valioso apoyo para la realización de las investigaciones y la publicación de este libro. Cabe mencionar a Christian Azaïz y Marielle Pepin Lehalleur, quienes nos invitaron a participar en el proyecto Metraljeux; a Hélène Rivière d’Arc, quien nos interesó en el estudio de la ciudad; a Marianne Braig, de la Universidad Libre de Berlín, con quien compartimos el programa del Colegio Internacional de Graduados “Entre espacios: movimientos, actores y representaciones de la globalización”, y a nuestro entrañable amigo Pascal Labazée, del Institut de Recherche pour le Dévelop­pement (IRD), quien ya no alcanzó a conocer los resultados finales de una investigación que compartimos a lo largo de varios años. Queremos expresar nuestra gratitud a El Colegio de México, al Conacyt, al IRD, a Metraljeux-Agence Nationale de la Recherche-Suds (ANR-Suds), a la Universidad Libre de Berlín y a la Fundación Alemana de Investigación Científica (Deutsche Forschungsgemeinschaft). 

		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN

			Carlos Alba Vega y Pascal Labazée

			Este libro reúne los resultados de investigaciones realizadas por un equipo interdisciplinario de especialistas provenientes de Brasil, Francia y México, cuyos temas son la metropolización, las transformaciones del comercio mundial y la gobernanza en el contexto de la globalización en algunos países emergentes de América Latina, principalmente, en Argentina, Brasil, Venezuela y México. En especial, se examinaron algunos fenómenos sociales, económicos y políticos de las ciudades de Buenos Aires, México y São Paulo. 

			Desde hace tres décadas, una de las grandes preguntas de las ciencias sociales y las humanidades es sobre la globalización; su estudio, reciente y transversal, pone en juego los métodos, las técnicas y los enfoques de las disciplinas, según las historias y las tradiciones de cada una de ellas. Por ese motivo, el estudio de la globalización tiene un anclaje también espacial; las preguntas que se formulen sobre ella dependerán del espacio local o nacional desde el cual se observa el fenómeno y a partir del lugar que ocupa cada disciplina en relación con las otras en ese espacio nacional. Así, se trata de un objeto difractado y segmentado que, sin embargo, necesita ser comprendido de manera unificada por medio de la confrontación de la pluralidad de perspectivas. Ése es uno de los intereses de este libro: la posibilidad de poner en relación a investigadores de distintas disciplinas y países para reflexionar sobre el fenómeno de la metropolización, las transformaciones mercantiles y la gobernanza en los países emergentes en el marco de la globalización. 

			En los países emergentes, la “metropolización” descansa sobre las transformaciones económicas profundas, uno de cuyos aspectos es la expansión, la diversificación y la internacionalización de las actividades comerciales y de servicios. Un objetivo de las investigaciones que integran este libro es examinar esta vertiente, relativamente poco conocida, de las mutaciones de las grandes ciudades, y abordarla desde el ángulo de las tensiones y las apuestas económicas, sociales, espaciales y políticas que provoca.

			En muchos países de América Latina —pero también en los de Asia, en el Magreb, en los de África austral—, las dinámicas económicas, principalmente industriales, que habían acompañado el auge demográfico de las grandes metrópolis entre los años de 1970 a 1990, daban lugar a un fuerte crecimiento del sector terciario, en particular de las actividades comerciales, tanto en materia de creación de riqueza como de empleos urbanos. Ese cambio, estadísticamente verificable, se explica en parte por la concentración de consumidores en las metrópolis, pero se acompaña también de una profunda mutación de los modos de comercialización: presencia creciente de grandes cadenas comerciales transnacionales y proliferación de centros comerciales, declive correlativo de las tiendas independientes y del llamado comercio “establecido”, auge considerable de la pequeña distribución, de los servicios informales y de la venta “ambulante”. 

			Por otra parte, hay que ligar los cambios de las formas de comercialización en las metrópolis, y del papel que estas últimas ejercen en la organización comercial y la distribución de bienes y servicios a escala nacional, incluso internacional, hay que ligarlos a las mutaciones más amplias, vinculadas especialmente a la inserción de estas ciudades a las corrientes comerciales ahora mundializadas. La implantación masiva de las grandes cadenas de distribución, Walmart (primer empleador en México) y Carrefour, especialmente, indican la importancia considerable de las inversiones estadounidenses y europeas en el segmento de la distribución, y el papel dominante que éste tiene frente a las actividades de producción de bienes de consumo básico. Para diversos tipos de productos —por ejemplo, alimentarios o textiles—, los distribuidores mundiales controlan de hecho a los productores nacionales, imponen reestructuraciones a las actividades productivas y ponen a los proveedores locales en competencia con los de otras regiones del mundo. Al mismo tiempo, las metrópolis de los países en desarrollo o emergentes son lugares con una concentración creciente de actividades informales en el comercio y los servicios, cuya naturaleza, origen y consecuencias son aún poco conocidos. La insuficiencia del volumen de empleos asalariados creados por el sector moderno, el declive generalizado del pequeño artesanado urbano, la importación de los bienes de consumo final que vienen de Asia y el surgimiento de los circuitos especializados de contrabando y falsificación son algunos de los factores que explican la ampliación y proliferación del comercio informal en las grandes ciudades, al igual que la contracción de los niveles de vida de una parte de los hogares que habitan las ciudades o en su periferia ­inmediata. 

			El comercio se adapta así al crecimiento de las metrópolis, a las consecuencias económicas y sociales de su inserción internacional, como también a las formas de consumo que provienen de las nuevas diferenciaciones sociales y culturales —desde las poblaciones excluidas de las actividades asalariadas hasta las élites financieras, políticas o intelectuales—. Pero, de manera inversa, las actuales transformaciones del sector comercial modelan las metrópolis: en su organización espacial, por ejemplo, en la medida en que la multiplicación de los centros comerciales, supermercados, vendedores en vía pública de los centros de las ciudades, distribuidores ubicados en los cruceros de las avenidas o en los transportes colectivos engendran nuevos paisajes, nuevos recorridos y nuevas prácticas, fuertemente segmentadas, de las metrópolis. En el plano socioeconómico, los circuitos de distribución que difunden los modos de consumo extremadamente diversificados y ligados a las diferenciaciones sociales que derivan de la mundialización; en el plano de la creación de puestos de trabajo, formales o informales, asalariados o no, el sector comercial es el primer empleador en las metrópolis de los países emergentes y el primer generador de acumulación de riqueza.

			Una de las cuestiones que analiza este libro tiene que ver con las intersecciones observables entre los diversos circuitos de distribución que coexisten en la ciudad; en efecto, es frecuente que el análisis de las tensiones y de los conflictos entre los circuitos de comercio formal e informal, legal e ilegal —cuya importancia no puede ser negada— oculte la existencia de múltiples pasarelas funcionales que articulan a esos circuitos. En ese sentido, existen situaciones de competencia y de complementariedad. Paralelamente, el sector informal no tiene el monopolio de la ilegalidad —es de conocimiento público que grandes empresas comerciales transnacionales han podido conseguir permisos de ubicación espacial a través de actos de soborno y corrupción—, como tampoco los comercios establecidos y los grandes almacenes de distribución tienen la exclusividad de la legalidad. Convendrá entonces tratar el tema de la interdependencia entre los circuitos en el plano del aprovisionamiento nacional e internacional, de la distribución, del empleo y de las inversiones.

			Las grandes metrópolis, que concentran lo esencial de las funciones comerciales locales, nacionales e internacionales, están en el centro de las apuestas espaciales complejas y de las luchas en torno al uso y la apropiación del espacio y de lo construido. La intensidad de estas tensiones y conflictos llama a nuevas formas de arbitraje entre los actores urbanos, cuyos intereses son divergentes. La gobernanza de las ciudades es así puesta a prueba, a veces de manera violenta, bajo el doble efecto del crecimiento del número de vendedores en vía pública y de las grandes cadenas de distribución comercial, siendo, ambos, consumidores de espacios de venta y de almacenamiento. Se incluyen aquí las implicaciones de estas mutaciones en el plano político; en especial, la emergencia de grupos de presión y de lobbies mercantiles múltiples cuya articulación con las autoridades urbanas y los modos de organización influyen en el nacimiento de nuevas formas de gobernanza. 

			Por otra parte, el crecimiento de las actividades comerciales tiene efectos importantes en la seguridad de las metrópolis, perceptibles en el mayor número de delitos cometidos en las zonas de fuerte concentración de ventas en la calle, en la importancia acordada por la seguridad privada que opera en los centros comerciales y en las zonas de comercios establecidos, por los robos a los tráileres, a los almacenes de mayoreo y a los automovilistas y peatones. La seguridad se ha convertido en una exigencia de los consumidores urbanos, así como de los residentes situados cerca de las zonas comerciales y, en general, de los habitantes de las urbes. Las autoridades de las grandes metrópolis han captado la complejidad de estos problemas, en especial los políticos, ya que la diversificación de la inseguridad está ligada con frecuencia a los conflictos por el uso del espacio público, a las connivencias entre lo formal y lo informal, a los intereses múltiples ligados a lo ilegal y lo criminal —por ejemplo, la venta de armas y drogas—, a las colusiones entre poderes políticos y económicos, a la corrupción. La manera mediante la cual los diferentes actores sociales reclaman y defienden sus intereses elude o se somete a la autoridad de los poderes públicos y se ha convertido en una dimensión importante de la sociabilidad urbana y del juego político, e influye en los modos de gobernanza.

			Para abordar los temas incluidos en esta obra participan cerca de veinte especialistas de diversas disciplinas, reconocidos por sus conocimientos de las cuestiones relativas a las actividades económicas y sociales en las grandes metrópolis de los países en desarrollo. Los análisis extraídos de los distintos países de América Latina servirán para establecer comparaciones y confrontaciones con otros casos de Asia y África. 

			El libro está organizado en tres partes según los espacios, las preguntas, los objetos, los métodos y los niveles de análisis desplegados sobre la metropolización y los actores seleccionados por los investigadores. La primera parte analiza el comercio y el consumo en distintos contextos. El énfasis está puesto en la Ciudad de México, como espacio dedicado en forma creciente a los servicios, el cual presenta distintas prácticas de comercio y de consumo de acuerdo con la estratificación socioespacial. También se analizan dos tipos de empresas comerciales colocadas en las antípodas: por una parte, se observa el exitoso desarrollo que ha tenido una cadena comercial transnacional en el ámbito nacional (Walmart) y, por la otra, se examina el papel que el Estado bolivariano tiene en la distribución de alimentos en Venezuela.

			La segunda parte reúne las investigaciones que abordan los temas de la gentrificación y el comercio en los centros históricos de las ciudades. En ésta se presentan diversas estrategias y políticas públicas sobre el uso de suelo y el comercio popular en las ciudades de México, Lima, São Paulo y Buenos Aires. A partir de algunos estudios de caso se analiza la forma en que los sectores medios hacen frente al problema de la inseguridad pública: por medio de la creación de viviendas en espacios cerrados (condominios) y las distintas formas en que el Estado pretende dar respuesta al problema de la vivienda social, según las trayectorias metropolitanas.

			La tercera parte está abocada al estudio de los ilegalismos, el Estado y la política en estos espacios metropolitanos, especialmente en las ciudades de México y São Paulo. Comprende una gama amplia de temas que incluyen la participación ciudadana, la inseguridad pública y la gobernanza urbana; el comercio informal desde los ángulos económico (contrabando, piratería) y político (corporativismo, clientelismo), así como la problemática de la criminalidad y el control de la ilegalidad. 

			En el texto “Evolución del comercio y los servicios formales en la Ciudad de México entre 1960 y 2008”, Gustavo Garza brinda elementos para entender la gran transformación que ocurre en la economía de la capital nacional, al convertirse en una ciudad predominantemente terciaria, ya que su población económicamente activa (PEA) en el comercio y los servicios pasa de 26% en 1950 a 61% del total en 2008. El autor advierte que las transformaciones de las últimas décadas hacia el sector terciario no deben hacer pensar que la ciudad está en una etapa postindustrial propia de algunos países desarrollados; más bien, sus cifras y su análisis ayudan a entender los profundos contrastes y problemas que viven las grandes ciudades latinoamericanas. Con base en los censos comerciales y de servicios que brindan información únicamente sobre los negocios establecidos, el autor orienta su estudio a examinar las singularidades del sector servicios de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), constituida por las 16 delegaciones del Distrito Federal, 40 municipios del Estado de México y uno de Hidalgo. Ese conjunto de 57 circunscripciones, que constituye la principal urbe mexicana y una de las más pobladas del mundo después de las grandes ciudades asiáticas de Tokio (Japón); Cantón, Foshan, Dongguan, Zhongshan, Jiangmen (China); Seúl e Incheon (Corea del Sur); Delhi y Bombay (India), se examina en su propio comportamiento y en relación con el desarrollo económico del país en su conjunto a partir de tres indicadores: el PIB (o valor agregado), el número de establecimientos (NE) y el personal ocupado (PO). 

			Con ese propósito, Garza divide su periodo de análisis en cinco etapas, según el crecimiento del PIB, las cuales denomina: el “milagro económico”, entre 1960 y 1980, con una tasa de 6.6%; la “década perdida”, de 1980 a 1988, con 0.09%; la recuperación relativa, de 1988 a 1993, con 3.9%; la recuperación-recesión, entre 1993 y 2003, con 2.5%, y la recuperación moderada, 2003-2008, con 3.4%. Además, el autor divide las actividades en dos grandes subsectores: el comercio y los servicios al productor, y el comercio y los servicios al consumidor. Finalmente, el capítulo está organizado en cuatro partes, en las que se analiza la estructura del sector terciario en la urbe, el nivel de concentración respecto a los valores nacionales, la dinámica de crecimiento y, por último, la participación del empleo informal dentro del total de trabajadores en actividades comerciales y de servicios. 

			Gustavo Garza ha estudiado, en otros trabajos, el proceso de concentración de la producción industrial en la Ciudad de México y ahora nos dice, de manera sumaria, que la localización de las empresas es resultado de un proceso histórico en el que interactúan diversos factores: geográficos (extensión, fertilidad del suelo, recursos naturales y minerales, etcétera), económicos (la escala óptima de operación de las plantas, los costos del transporte, la ubicación del mercado o las economías externas), tecnológicos (en los que participan diversos actores en la construcción de obras de infraestructura, comunicaciones y transportes, energéticos) y políticos (el tipo de intervención del aparato gubernamental en términos de la planeación territorial, además del nivel de cohesión social existente).

			Apoyándose en diversos estudios sobre la distribución espacial de las actividades económicas, argumenta que en los primeros estadios de industrialización de un país existe la tendencia a que las actividades se concentren en uno o pocos lugares y que, en la medida en que avanza el desarrollo, se observa un declive en la producción industrial y demográfica en esos lugares de alta concentración y una transformación de la organización espacial y de los sistemas urbanos. Mientras que en el otro extremo se sitúan algunas ciudades, entre las que destaca la ciudad principal, que experimentan una renovación basada en empresas manufactureras de alta tecnología y en los modernos servicios al productor, entre los que sobresale el sistema bancario y financiero. 

			Desde la década de 1980, la intensificación del proceso de globalización neoliberal llevaría a la conformación de una nueva división internacional del trabajo, en la que las funciones de desarrollo tecnológico y las innovaciones, así como el control de los procesos productivos y la centralización del sector financiero, dictados en gran parte por las políticas económicas, se concentran en las ciudades globales de los países desarrollados, entre las que pueden destacarse Nueva York, Londres, Tokio y París. En sentido inverso, las grandes empresas multinacionales desplazan la producción manufacturera rutinaria y de masas a los países de desarrollo intermedio o de “nueva industrialización”, tales como Corea del Sur, Taiwan y Singapur, en Asia, así como Brasil y México, en América Latina. 

			Si bien en la década de 1990 se percibe una desconcentración de los servicios al productor fuera de las principales metrópolis europeas, es un tipo de “descentralización concentrada” en la misma región, la cual pasa de la metrópoli principal a las ciudades intermedias o pequeñas de su hinterland o área de influencia inmediata. 

			En suma, Garza advierte que una de las principales características espaciales del proceso de “servicialización” de las economías desarrolladas es la concentración de las actividades terciarias al productor en las grandes metrópolis que fueron centros manufactureros importantes, así como dentro de sus áreas de influencia inmediata. Esta desconcentración hacia la región inmediata produce una nueva aglomeración territorial de tipo megalopolitano o región urbana policéntrica. ¿Puede decirse que ocurre lo mismo en la Ciudad de México? Gustavo Garza, al examinar con detalle la concentración terciaria en esta ciudad, advierte que, en 1960, la ZMCM absorbía 38.9% del PIB nacional; en el comercio y los servicios al productor su participación fue de 44.5% y en los del consumidor de 34.2%, cifras que son superadas por los servicios de consumo duradero, principalmente, la educación y las actividades culturales privadas, y también por los servicios profesionales. Si para esa fecha la capital nacional albergaba 14.7% de la población mexicana, producía en cambio casi 40% de los servicios privados del país. Esa gran concentración, especialmente de los servicios al productor, correspondió plenamente a ese 46% de la concentración de la producción industrial del país en la misma ciudad para la misma época. La concentración del PIB terciario nacional en la Ciudad de México llegó a su cima en 1970 con 46.9% del total nacional, fecha en que empezó a declinar para alcanzar 45.2% en 1980. En esta última fecha, vísperas del abandono de la política de industrialización por sustitución de importaciones o de “desarrollo hacia adentro” con protección del exterior, que se había adoptado desde la Segunda Guerra Mundial, la ciudad ofrecía 61.8% de los servicios profesionales del país, 63.7% de recreación y esparcimiento, 63.3% en difusión e información, 67.3% en las tiendas departamentales y 53.9% en la educación y la salud privadas. Además, concentró la mitad del total nacional de todos los servicios y del comercio modernos vinculados a la industria, lo que reforzó su gran capacidad de atracción demográfica y la llevó a la mayor concentración relativa en toda su historia, al albergar 19.8% de la población nacional. Sin embargo, si se toma en cuenta solamente la población urbana del país, en 1970 la ZMCM había alcanzado su máxima concentración, con 40.6% del total, mientras que en 1980 había disminuido a 36.1 por ciento. 

			Sin duda, la crisis de la década de 1980 afectó las actividades más dinámicas, tanto industriales como del comercio y los servicios, que se concentraban en la Ciudad de México; esos años parecían marcar una inflexión en el menor peso relativo de la capital sobre el resto. Durante la recuperación económica (1988-1993) la participación de la ZMCM en el comercio y los servicios volvió a elevarse; los servicios profesionales representaron nuevamente más de la mitad del total nacional; sin embargo, en el periodo de recuperación-recesión (1993-2003), la Ciudad de México disminuyó su participación en el PIB total nacional de las actividades comerciales y de servicios a 35.7%, aunque su concentración se mantuvo en más de un tercio de la producción terciaria del país. La crisis del peso a finales de 1994 y en 1995, la caída del PIB a -6.2% y la baja de la inversión pública afectaron severamente la economía de la ciudad, tanto a los negocios establecidos como a la economía informal. Todo esto ocurrió en el nuevo marco de amplia apertura económica y del TLCAN por el que México se reinsertó en la economía internacional.

			Finalmente, durante el periodo de la recuperación moderada (2003-2008), la ZMCM eleva ligeramente a 36.5% su contribución al PIB terciario nacional. El sector del comercio y los servicios al productor alcanzó 45.7%, del que sobresalen los servicios profesionales a empresas (54.7%), por lo que durante todo el periodo analizado persistió la concentración de más de la mitad de la producción nacional de este tipo de servicios modernos en la principal ciudad de la república. En cambio, el sector del comercio y los servicios al consumidor declinó su participación en el PIB correspondiente del país. 

			Este análisis del sector terciario en la Ciudad de México es complementado y enriquecido con el trabajo de Ángela Giglia y Emilio Duhau sobre las “Prácticas de consumo y estratificación socioespacial en la Ciudad de México”, en el cual examinan el comercio de la capital nacional desde una perspectiva antropológica y sociológica que vincula la distribución de los equipamientos comerciales con la estratificación socioespacial y las prácticas de consumo. Los autores buscan responder a las preguntas cómo y qué se compra, y quiénes y cómo compran, en relación con su lugar de residencia y el lugar que ésta ocupa en la división social del espacio. Para ello toman un conjunto de áreas testigo representadas por los distintos tipos de hábitat: colonias populares, fraccionamientos periféricos de clase media, unidades habitacionales de interés social, colonias de niveles medio y alto situadas en la ciudad central, pueblos conurbados y Azcapotzalco, una antigua cabecera administrativa, las cuales fueron clasificadas, mediante la aplicación de la técnica de conglomerados, en seis estratos socioespaciales definidos con base en cinco variables construidas a partir de indicadores censales disponibles para el año 2000 de áreas geoestadísticas básicas.[1] Para acercarse a los sujetos de estudio, los autores utilizan diferentes enfoques y técnicas de investigación; entre ellos, la etnografía de prácticas en el espacio público, las entrevistas en profundidad y una encuesta domiciliaria. 

			Giglia y Duhau comienzan por ubicar su estudio empírico en una amplia reflexión sobre el papel central que ocupa el consumo en la sociedad contemporánea como resultado de transformaciones profundas. Advierten que si la sociedad industrial situaba la producción y el trabajo en su centro y apreciaba el ahorro y la moderación en el consumo, así como valoraba la seguridad y la durabilidad de los bienes adquiridos, la sociedad propia del capitalismo tardío, en cambio, se define ante todo a partir del consumo, que se convierte en el eje de las relaciones sociales y de la producción de sentido, el cual incita a los consumidores a adquirir bienes cada vez menos durables o de rápida obsolescencia. Los autores nos recuerdan que este paso de una sociedad de productores a otra de consumidores tuvo como base la expansión de la producción a gran escala, dirigida a un consumo de masas, instaurada desde las primeras décadas del siglo XX, a través del llamado sistema “fordista” donde la producción de masas estaba basada en bienes estandarizados para una demanda supuestamente homogénea. Esta fase productiva ocurriría en México entre las décadas de 1940 y 1970, época en que el Estado, agente de desarrollo, impulsó una política de producción nacional que estuvo protegida de la competencia de los productos del exterior. 

			Los autores advierten que desde la apertura generalizada de los mercados, las nuevas tecnologías y la reorganización de la producción a escala global han trasformado el antiguo consumo de masas, convirtiéndolo en un mercado segmentado, diversificado en productos dirigidos a un consumidor cada vez más individualizado. El consumidor contemporáneo no sólo puede sino debe elegir una multiplicidad de opciones; su acto de consumir no tiene que ver sólo con el acto de comprar sino que involucra el uso y el sentido del bien adquirido. Por otra parte, el consumo y el gusto son actividades ligadas a la pertenencia social y de clase de cada sujeto. Así, en el consumo se expresan tanto los deseos individuales que diferencian como las relaciones con el grupo y la pertenencia social que distinguen. Es un acto que vincula lo posible con lo deseable y lo conveniente con lo adecuado. Para Duhau y Giglia el consumo es una actividad que no puede ser realizada de manera irreflexiva y automática, ya que supone tomar decisiones relacionadas con la percepción que los sujetos tienen de su propia identidad y de sus vínculos sociales, aparte de las implicaciones económicas.

			En este contexto, los autores se esfuerzan por cubrir, con base en instrumentos cualitativos y cuantitativos, un vacío que existe en torno de las opciones del sujeto que consume ante su propio acto de consumir. Para ello, orientan su estudio a averiguar la relación entre los consumidores y los bienes consumibles, la relación ente las opciones de compra, los lugares de residencia de los sujetos y los establecimientos donde ir a comprar en la ZMCM; es decir, las modalidades de consumo. Por eso mismo observan las tendencias en la distribución espacial de los equipamientos de consumo y sus víncu­los con las opciones de los individuos situados en distintos contextos socioespaciales.

			Por otro lado, Cédric Durand se interesa también por el estudio del comercio y centra su análisis en el comportamiento económico de una gran empresa, “Walmart en México, una trayectoria exitosa y sus causas”; él observa el proceso de internacionalización de las grandes cadenas de los países más desarrollados hacia los países emergentes o de la llamada periferia. Busca desentrañar también algunas consecuencias que Walmart causa en el país anfitrión. Quiere averiguar por qué estas empresas tienen más éxito en algunos países que en otros. Finalmente, pretende dilucidar los límites que tal expansión puede encontrar en el caso mexicano. 

			El autor parte del reconocimiento de que la expansión internacional del comercio al menudeo hacia los países en desarrollo es un fenómeno masivo que data de la década de 1990, y lo explica por dos vías: por la insuficiencia en las perspectivas de crecimiento de su economía doméstica, al considerar que es más rentable continuar en el mismo sector, aunque sea afuera, en lugar de diversificarse en términos sectoriales en la economía de origen; y, desde otro ángulo, por la internacionalización, que puede producir varias ventajas competitivas en cuanto a la brecha de ideas en las economías penetradas, de movilización plena de los poderes de mercado en el ámbito global, de innovación, así como de las ventajas que procura la transnacionalización en cuanto a sus relaciones con los Estados en el marco institucional neoliberal (desregulación, libertad de flujos de capitales, menores costos de entrada de la inversión extranjera, facilidad para la repatriación de las utilidades) de las relaciones económicas internacionales. 

			Durand muestra en su estudio que el aparato comercial mexicano ha experimentado en los últimos años un rápido proceso de modernización, que se puede medir en la superficie de ventas de las empresas modernas agrupadas en la Asociación Nacional de Tiendas de Autoservicio y Departamentales (ANTAD), ya que triplicaron la superficie, al pasar de 4.7 millones de m2, en 1993, a 17.4 millones de m2, en 2008. Además, esa modernización se haría a expensas de los canales de venta más tradicionales, aunque habría que profundizar en esta hipótesis para probar dónde y en quiénes recaen los costos de esta expansión. Gran parte de esta ampliación se debe al crecimiento de Walmart, ya que sus ventas, en 2007, representaron 1.8 veces el total de las ventas de sus tres competidores principales (Comercial Mexicana, Soriana y Gigante, esta última después fue absorbida por la segunda), contra 0.6 veces una década antes. Además, la entrada de Walmart intensificaría la competencia dentro del sector, lo que a partir de 2000 se reflejaría en una inversión de la tendencia en las ganancias, favorable para Walmart, frente a sus competidores, y en una degradación de los salarios de ese sector frente a otros sectores comerciales entre 1994 y 2005. En cambio, la rentabilidad financiera de Walmart es extraordinariamente elevada y supera 25% entre 2004 y 2008, lo que le permite distribuir las ganancias a sus accionistas en dividendos que representan entre 60 y 80% de la utilidad neta entre 2004 y 2007. ¿De dónde proviene el éxito de Walmart? Ésa es la pregunta central que tratará de responder el autor.

			Durand explica el logro de Walmart retomando su trabajo anterior, en el que comparó los criterios estratégicos e institucionales de Walmart y Carrefour en el extranjero. Para ese fin propone tres elementos explicativos del desempeño de los distribuidores: el grado de endogeneidad de la expansión de la sucursal en relación con la economía local, la posibilidad de aprovechar el poder internacional de mercado de la empresa transnacional y la influencia de los estándares laborales.

			Ahora bien, el estudio de Marie-Carmen Macías trata sobre un actor muy distinto y distante de las grandes cadenas transnacionales en las que se interesa Durand, ya que busca examinar el papel del Estado bolivariano en la distribución de alimentos para las clases populares, lo que nos recuerda a la Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo) de México, que funcionó como empresa paraestatal desde 1962 hasta 1999. En su estudio, la autora se introduce en el papel que el Estado venezolano desempeña en los campos empresarial, social y político. Toma como caso de estudio la Misión Mercal: Mercados de Alimentos, un programa de abasto de alimentos de alcance nacional en manos del Estado, que el gobierno de Hugo Chávez inició en 2003 con la canasta básica. Macías busca analizar el vínculo entre la acción pública y la sociedad civil en Caracas, de ahí que comienza por observar los principios en que se basa la política de intervención estatal en la economía, para después analizar el proceso de distribución de alimentos parcialmente estatizado. La hipótesis que guía a la investigadora es que a pesar de la creación de una red extensa de distribución y en vías de segmentación, el trasfondo político de la acción del gobierno no permite construir un sistema de abasto sustentable en contra del sector privado.

			Desde las décadas de 1970 y 1980, el tema de la accesibilidad de alimentos estuvo en la atención del Estado venezolano cuando, al igual que en otros países latinoamericanos, formuló políticas agroalimentarias para asegurar la disponibilidad de productos agrícolas en el mercado y trató de organizar los canales de suministro por medio de la creación de centros de acopio que tenían estatuto de “empresas mixtas de comercialización”; sin embargo, la autora sostiene que esos circuitos no funcionaron por ser ineficaces y costosos, debido a los problemas burocráticos y de corrupción. 

			Por otro lado, los principios de la seguridad alimentaria se enmarcan también en el artículo 11 del “pacto internacional relativo a los derechos económicos, sociales y culturales” de la ONU, retomados por el Estado venezolano en la Ley Orgánica para la Seguridad y la Soberanía Alimentaria (LOSSA), promulgada en julio de 2008. Esta ley acoge la Misión Alimentos (Mercal), justifica la creación del Ministerio del Poder Popular para la Alimentación (Minppal) y contribuye a la construcción del Sistema Alimentario Venezolano (SAV) que integra las acciones de varios ministerios relacionados con la seguridad alimentaria y se encarga de comprar e importar alimentos, regular precios subsidiados al menudeo y apoyar mercados municipales. Este SAV retomaría los modelos de dos instituciones públicas de asistencia alimentaria, creadas en 1989 por el gobierno de Carlos Andrés Pérez: la Corporación de Abastecimiento y Servicios Agrícolas (CASA), y el Programa para la Alimentación (Proal). 

			Macías muestra que las acciones del gobierno de Chávez en favor de la seguridad alimentaria de los más pobres consisten en la intervención directa del Estado en la producción, comercialización (Corporación Venezolana Agrícola), regulación de los precios de los alimentos básicos, apoyo directo a productores, creación de infraestructura comercial y organización del Sistema de Distribución Alimentario. Después de presentar los principios que sirven de marco a las acciones, la autora analiza la Misión Mercal, que si bien nació en un momento crítico y provocó desabasto de alimentos, tiene propósitos más amplios que sólo los de la coyuntura, ya que el abasto es un problema recurrente que viven los sectores populares y las clases medias. La Misión Mercal interviene de dos maneras: por una parte, a través del Proal o “Mercal máxima protección”, distribuye directa y gratuitamente comidas preparadas en las casas de alimentación a las personas en situación de pobreza extrema; por otra, vende productos de la canasta básica a precios subsidiados, los cuales son 14 productos secos que requieren poca infraestructura de acopio. Todos estos productos son comprados, producidos o importados y distribuidos por dependencias del Estado. 

			Aunque la Misión Alimentaria nació en 2003 para responder al desabasto del país, provocado por un paro patronal (diciembre de 2002 a febrero de 2003) y en el contexto de la agenda electoral del referéndum revocatorio, se ha mantenido y ha crecido a lo largo del tiempo; para 2008 alcanzaba a 13 millones de beneficiarios —casi la mitad de la población del país— mediante tiendas, centros de acopio y otros canales de distribución que se distinguen como mercales, supermercales y bodegas móviles. La participación de actores privados hizo posible ampliar rápidamente la red sin inversiones cuantiosas en infraestructura, además, se canalizaron recursos financieros provenientes de la renta petrolera.

			Macías advierte que si bien Mercal pretende atender a las clases populares al ofrecer productos a precios subsidiados, una porción de la población que no pertenece a ellas se beneficia del sistema, lo que va contra la corriente dominante de los programas focalizados de combate a la pobreza en otros países de América Latina; sin embargo, la justificación del programa de Chávez es que también pretende resolver el problema del abasto de alimentos para la población en su conjunto. Por otra parte, no puede competir con el comercio privado en la medida que vende una gama restringida de productos de la canasta básica. 

			Enseguida, René Coulomb estudia el tema de las “Actividades comerciales y estrategias de integralidad socioeconómica y territorial en el centro histórico de la Ciudad de México”; analiza cómo el Programa para el Desarrollo Integral del Centro Histórico de la Ciudad de México, elaborado entre 1998 y 2000 por el primer gobierno electo de la Ciudad de México, abordó la dinámica económica y espacial de la función comercial del centro histórico y qué estrategias planteó en relación con sus objetivos estructurantes: la rehabilitación de los espacios abiertos, la consolidación de la función habitacional y el desarrollo económico y social. 

			El autor parte de la siguiente consideración: en las grandes ciudades de América Latina y en México el comercio formal y en vía pública se relacionan con cualquier proyecto de regeneración urbana de los centros históricos, ya que, por una parte, están implicados diversos actores sociales, intereses y conflictos de gran complejidad, y, por la otra, se articulan con las otras funciones de los centros urbanos e históricos. Por lo tanto, el logro de los objetivos orientados a promover el desarrollo integral de los centros históricos, como la rehabilitación de los espacios abiertos, la función habitacional o la preservación y el disfrute colectivo del patrimonio cultural urbano, depende de cómo se entienda la interacción de estos factores y de la estrategia que se diseñe en torno de estos tipos de comercio. 

			En este contexto, Coulomb presenta el Fideicomiso del Centro Histórico de la Ciudad de México y la propuesta que éste elaboró y dio a conocer en 1998 por medio de un plan estratégico para la regeneración y el desarrollo integral del centro histórico de la Ciudad de México (o el Plan), que a partir de 2000 se difundió con el título de Programa para el Desarrollo Integral del Centro Histórico de la Ciudad de México (PDICH).

			El PDICH consideró imprescindible abordar de manera conjunta los problemas del centro histórico y no de manera aislada, y diseñar también una estrategia integral para organizar los proyectos de acuerdo con cuatro líneas de acción vinculadas entre sí: a) el “rescate” de la centralidad y de los espacios públicos, b) la regeneración habitacional, c) el desarrollo económico y d) el desarrollo social.

			En su trabajo, Coulomb analiza la estrategia mediante la cual el PDICH atendió la problemática de la actividad comercial; en particular, la del comercio en vía pública. El punto de partida que orientó al Plan estuvo basado en diversas consideraciones:

			a) Las transformaciones del modo de producción capitalista a finales del siglo XX —en parte por el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación, y en parte por los cambios generados por la internacionalización de la economía mexicana— están reestructurando y relocalizando importantes sectores de la economía de la Ciudad de México, tanto en el ámbito intraurbano como en el interurbano, por lo que este fenómeno tiene consecuencias sobre el conjunto del territorio metropolitano. 

			En lo que concierne al centro histórico, ha estado perdiendo varios atributos económicos de la centralidad a favor de áreas periféricas, con implantaciones de nuevos núcleos comerciales y de oficinas vinculadas con el sector terciario superior. El deterioro físico y social que vivió el centro histórico desde la segunda mitad del siglo XX estaría vinculado con la progresiva desapropiación de ese centro por los sectores de mayores ingresos y por los inversionistas, quienes encuentran en los nuevos “centros” o “plazas” comerciales los espacios de una centralidad alternativa, cada vez más elitista y segregada. 

			b) Sin embargo, el centro histórico desempeña aún una importante función comercial; por una parte, es el “hipercentro”[2] del comercio popular de la ZMCM y, por otra, su comercio mayorista trasciende los límites de la ciudad para llegar a la región centro, y en algunas actividades al sur del país e incluso a Centroamérica. Las características del centro histórico y esta función comercial, aunadas a la expansión del comercio en vía pública, propician una afluencia de más de un millón de personas diarias y un conflictivo congestionamiento vial y en sus espacios abiertos. 

			Aunque representa sólo 28% del territorio de la delegación Cuauhtémoc y 1.5% del Distrito Federal, la importancia relativa de sus actividades y el empleo generado son importantes; representan 85% de las unidades económicas y 65% del empleo de toda la delegación; para el conjunto del Distrito Federal representa 15% de las unidades económicas censadas y también del personal ocupado.

			c) La intensa actividad comercial del centro se articula a la debilidad crónica de la gobernabilidad y del cumplimiento del orden jurídico, por lo que se multiplican las prácticas fuera del marco legal y reglamentario que intenta regular las actividades económicas y el territorio. El deterioro de los espacios públicos y su apropiación privada serían los fenómenos más visibles de una cultura de la ilegalidad y de la “informalidad”, que es legitimada por amplios segmentos de corrupción gubernamental y por diversas prácticas clientelares y corporativas.

			d) A pesar de su deterioro, el centro histórico sigue representando el espacio simbólico de mayor importancia para la ciudad y para el país, y reúne un patrimonio arquitectónico, urbanístico y cultural con potencial para asumir la función de una centralidad a escala metropolitana.

			A la luz de este diagnóstico, el Plan se proponía, según René Coulomb, relevar el desafío de la integralidad y de una mayor articulación de las políticas de desarrollo económico y social con las de desarrollo urbano y vivienda, como lo establece la Ley de Planeación del Distrito Federal. El Plan de 1998 pretendía “rescatar la centralidad metropolitana de la antigua Ciudad de México”; en este sentido, se inscribía en la tradición urbanística que atribuye a la función central un papel definitorio en la estructura urbana. En efecto, desde 1976, el Programa General del Plan Director de Desarrollo Urbano del Distrito Federal definió una estrategia de ordenamiento territorial basada en centros y subcentros urbanos, con cierta autonomía y autosuficiencia. Según Coulomb, este programa partía de un esquema demasiado funcionalista, que ponía el acento en las tareas del comercio y el gobierno, sin tomar en cuenta, en los hechos, una ciudad constituida por pueblos, barrios y colonias, ya que esos centros y subcentros del funcionalismo planificador no integraban la preservación del patrimonio cultural urbano de las comunidades locales, donde se concentran antiguos poblados con patrimonio histórico e identidad cultural, tales como Azcapotzalco, Iztacalco, Mixcoac, Tacuba, Tacubaya, San Ángel y La Villa, etcétera. El intento de hacer convivir la centralidad comercial y la simbólica del patrimonio histórico en un mismo espacio no reconocía las luchas entre grupos enfrentados por diferentes intereses económicos; además, se ponían a competir los usos de suelo más rentables: los comerciales, con los menos rentables: los habitacionales, por lo que estos últimos perderían presencia, el patrimonio cultural urbano se deterioraría y se generarían falsas centralidades monofuncionales en torno de la función comercial. 

			Ante esta deconstrucción histórica del patrimonio cultural urbano, el PDICH se propuso el “rescate de la centralidad” de la antigua Ciudad de México y asegurar la pluralidad de funciones, lo que se traducía en la heterogeneidad de usos de suelo, de actividades y de usuarios, para garantizar la sustentabili­dad económica y social en el futuro. El lema de Cuauh­témoc Cárdenas: “Una ciudad para todos”, expresaba la voluntad de diseñar una política pública incluyente, que revirtiera un tipo de desarrollo económico y social que producía segregación socioespacial. El objetivo era que la población residente, las actividades económicas y la revalorización del centro histórico fueran compatibles. 

			Rescatar la centralidad significaba también la recuperación social de lo público para los residentes y visitantes; es decir, revertir la privatización de los espacios abiertos (calles, aceras, plazas, jardines) y el mejoramiento de la imagen urbana. Las acciones incluían un conjunto de proyectos, como iluminación, ampliación de espacios peatonales, transporte no contaminante, normas para el uso de calles, etcétera, que encontraron la resistencia de distintos actores cuyos intereses sociales, económicos y políticos se confrontan en el centro y desafían su gobernabilidad; por ejemplo, los comerciantes establecidos ante los horarios de carga y descarga; el respeto a la normatividad sobre anuncios, los movimientos sociales de marchistas que llegan con sus protestas al centro histórico y los cerca de 10 000 comerciantes en vía pública que había en ese momento en el centro histórico. Una resistencia clave ante el cumplimiento de la normatividad orientada a la recuperación de la centralidad es expresada con el argumento esgrimido por gran parte de los actores: “o todos o nadie”. 

			René Coulomb hace notar que entre los actores involucrados en el tema de la renovación del centro histórico, los vendedores en vía pública estaban y siguen estando en el centro del debate, tanto en México como en muchas de las ciudades latinoamericanas, y su atención adecuada guarda una relación estrecha con la gobernabilidad democrática. Argumenta que para algunos actores institucionales, la “erradicación” del comercio en vía pública de los centros históricos es condición necesaria para la inversión privada, el desarrollo del turismo, la recuperación del disfrute de los espacios abiertos, la disminución de la inseguridad y para la gobernabilidad democrática. 

			Por otra parte, el nuevo gobierno concebía al comercio en vía pública como un fenómeno ligado al problema del desempleo, la informalización y la pauperización de la población, por lo que al mismo tiempo había que convivir con él y neutralizar sus efectos negativos sobre la vida urbana; de ahí que era necesario reordenar esa actividad en cuanto a localización, densidad, imagen urbana, etcétera. René Coulomb sitúa la alternativa propuesta por el gobierno de Cuauhtémoc Cárdenas en el contexto de los diagnósticos y las propuestas de los gobiernos anteriores frente al comercio en la vía pública, en especial, las que el Consejo del Centro Histórico formuló en 1990 para la reubicación de comerciantes en plazas comerciales, de aquéllos que se encontraban localizados en “zonas conflictivas para el desarrollo urbano”. Este consejo calculaba que “en el perímetro A existen aún calles y espacios en los que es posible la instalación de 4 169 comerciantes, pero controlando su densidad, depurando los giros y normando la imagen de los puestos así como su funcionamiento”. Proponía “hacer desarrollos comerciales en planta baja y estacionamientos en planta alta” (CCH, 1990: 44). Ese consejo aceptaba que, en ciertas calles y bajo determinadas circunstancias, era posible tolerar la presencia del comercio en vía pública: 

			en aquellas calles con trazo discontinuo, no alta densidad de edificios de valor histórico [espacios que] no formen parte importante del sistema vial, [que] no existan museos o recintos culturales [… ese comercio] Se permitirá en algunas plazas con periodos de corta duración [… pero] No [la] venta de alimentos y productos peligrosos o contaminantes [… los permisos estarán] Sujetos a determinada densidad y mejor presencia (diseño) […] con servicios adecuados de estacionamiento, alumbrado, sanitario y recolección de basura (CCH, 1990: 45). 

			El Bando para la Reordenación y Regulación del Comercio en vía pública del Centro Histórico, emitido por la Asamblea de Representantes del Distrito Federal en 1993, prohibía la actividad en el llamado perímetro A, cuyo antecedente histórico eran los Reglamentos de Mercados que, en 1954, también proscribían el comercio en vía pública en un radio de 350 metros de los mercados públicos. Además, se creó un Programa de Mejoramiento del Comercio Popular (PMCP) a principios de la década de 1990, el cual invirtió 300 millones de pesos para la construcción de 24 plazas comerciales, donde se pretendía reubicar a los cerca de 10 000 vendedores en vía pública del centro histórico, pero Coulomb advierte que muy pronto fue evidente el fracaso de estas plazas porque no fueron diseñadas para responder a la problemática económica, social y territorial propia del comercio en vía pública.

			A partir de esas consideraciones, René Coulomb presenta las principales acciones emprendidas por el gobierno de Cuauhtémoc Cárdenas. Por una parte, continuó con la construcción de nuevas plazas comerciales (Garibaldi, Rayón I y Rayón II, del Peregrino); por la otra, el Fideicomiso Centro Histórico, encargado de la elaboración del PDICH, formuló una serie de preguntas para orientar sus acciones en torno del comercio en vía pública: ¿dónde y cuándo se vende? ¿Quién vende? ¿Cuántos venden? ¿Cómo se vende? ¿Qué se vende?

			A continuación, esta misma problemática, llevada al conjunto de la ciudad y presentada de manera comparativa, es estudiada por Caroline Stamm en su texto “Comercio ambulante y acción pública: estudio comparativo a escala de dos metrópolis latinoamericanas, la Ciudad de México y Lima”. En su trabajo, analiza la manera como se realizan las políticas de regulación del comercio ambulante a escala metropolitana en estas dos capitales nacionales, conocidas por la enorme afluencia de vendedores en vía pública y en las que hubo varios procesos de reubicación de comerciantes. 

			La autora aclara por qué es importante el acercamiento a la metrópoli para el análisis del comercio ambulante y la gestión política, ya que complementa los trabajos que se han realizado sobre una calle, un barrio, una zona o un municipio. En efecto, con este enfoque metropolitano estudia las relaciones e interacciones entre las distintas acciones públicas locales en la metrópoli y con ello cuestiona la idea de que existan acciones públicas autónomas. Los principales argumentos con los que justifica un estudio de tal naturaleza son tres: 1) porque el comercio ambulante está no sólo en el centro de las ciudades, sino en gran parte de los territorios político-administrativos que comprenden las áreas metropolitanas; 2) porque el comercio ambulante no es un modo de distribución arcaico, sino que se acomoda y acompaña las transformaciones económicas y las prácticas sociales que viven las metrópolis en su desarrollo; más aún, se expande al aprovechar los “espacios de intervalo” causados por la metropolización, es decir, en lenguaje de J. Monnet, los intersticios de la movilidad (como los semáforos), los intersticios de la espacialidad (por ejemplo, las distancias entre el domicilio y el trabajo) y los intersticios de la formalidad (por ejemplo, la tolerancia de las autoridades), y 3) porque los territorios político-administrativos de las metrópolis están fragmentados, dispersos, con multiplicidad de actores ocupados en la gestión y la regulación urbanas que muchas veces no actúan en común, y además son interdependientes; por lo tanto, una política aplicada en un territorio tiene efectos sobre otros. 

			Con base en estas consideraciones, la autora enfoca su análisis de las políticas públicas hacia el comercio ambulante tomando en cuenta el problema de las relaciones e interacciones entre las acciones públicas locales en la metrópoli. En los casos de la Ciudad de México y de Lima no existe intermunicipalidad; más bien, la autora observa mecanismos que califica de “borrosos e informales”, los cuales admiten alguna cooperación entre distintas autoridades locales para hacer frente a los efectos de la metropolización y la fragmentación. 

			Para indagar sobre la gestión fragmentada del comercio ambulante a la escala metropolitana de las dos ciudades latinoamericanas, Stamm se pregunta sobre la manera en que se lleva a cabo la acción pública local sobre el comercio callejero y sobre cuáles son las distintas áreas de competencia. Observa que en el caso del Distrito Federal, las autoridades que regulan el comercio en la vía pública son las delegaciones, aunque hay varias excepciones, entre ellas, los espacios públicos exteriores de los 45 centros de transferencias intermodales (Cetram) o “paraderos” (por ejemplo, donde los pasajeros dejan el metro y toman autobuses para continuar su viaje), los cuales dependen de la Secretaría de Transportes y Vialidades (Setravi) del gobierno del Distrito Federal; otro caso son los grandes parques, como Chapultepec o Aragón, que son administrados por la Secretaría del Medio Ambiente (SMA) del Distrito Federal, mientras que en el Estado de México son los municipios (que están dentro de la gran metrópoli) los que tienen a cargo la regulación del comercio ambulante. 

			En Lima, los distritos regulan el comercio en la vía pública, pero la Municipalidad Metropolitana, autoridad provin­cial, tiene competencia para reglamentar el comercio ambulante a escala provincial y para administrar estas actividades en el territorio del Cercado y en los grandes ejes viales de la metrópoli. 

			En ninguna de estas metrópolis existe un marco regulatorio reciente, y los que están vigentes sólo se aplican de manera negociada en función de las coyunturas políticas.

			Por otra parte, Marina Montenegro analiza “La economía pobre en el centro de São Paulo frente a la globalización y el uso corporativo del territorio conducido por el Estado”. Con base en la propuesta teórico-metodológica de Milton Santos, la autora considera que coexisten diversas formas de producción, circulación, comercio y consumo que forman parte de dos circuitos de la economía urbana: uno superior y otro inferior. El circuito superior estaría constituido por las actividades económicas derivadas de la modernización y vinculadas a la globalización, como los bancos, el comercio de importación, la industria de exportación y las empresas transnacionales, así como los servicios modernos ligados a estas actividades. El circuito inferior, en cambio, estaría ligado a las formas de trabajo que resultan de la pobreza urbana en las grandes ciudades y que pueden ser resultado indirecto de la modernización, como la fabricación basada no en capital, sino en trabajo intensivo, los pequeños servicios no modernos, el pequeño comercio minorista y, en general, todas las actividades en que trabajan los pobres urbanos para satisfacer las demandas de la población de menores ingresos. Esta perspectiva se distingue de la “economía informal” porque no pone el énfasis en la naturaleza legal o ilegal de las actividades, en el pago de impuestos o en las características del empleo, sino en el grado de tecnología, el capital y la organización que se utiliza. 

			Sin embargo, estos circuitos no son sistemas cerrados, sino que están vinculados por lazos de complementariedad, competencia y subordinación del circuito inferior frente al superior; son subsistemas del sistema urbano en el cual todas las formas de trabajo están integradas. 

			A partir de esta perspectiva y con información recabada por medio de entrevistas con diversos actores, Montenegro centra su trabajo en el análisis de las dinámicas recientes del circuito inferior de la economía urbana en el centro de São Paulo y sus vínculos con la globalización, así como los efectos que tienen sobre aquella economía los proyectos de revitalización urbana promovidos por el Estado. 

			La autora comienza por examinar los cambios recientes del centro de São Paulo, la ciudad brasileña más vinculada a la globalización, aunque de manera selectiva y diferenciada, sin que por ello el circuito inferior escape al sistema global. Es precisamente en el centro de la ciudad, con un flujo estimado de dos millones de consumidores al día, donde existe la mayor densidad de vínculos de la economía popular con el circuito superior de la economía global. 

			El centro de São Paulo, como el de la Ciudad de México, concentró las actividades hegemónicas al aprovechar las economías de escala y de aglomeración, pero las crecientes exigencias de infraestructura moderna y de flujos no se materializaron ya en ese espacio, sino que aparecieron, en las últimas décadas, nuevas centralidades; primero, en la Avenida Paulista, como nuevo centro corporativo y financiero, y en la década de 1990, el vector suroeste se convierte en la principal centralidad de las actividades hegemónicas de la ciudad. La valorización de estos nuevos espacios propició la desvalorización del centro histórico y el deterioro de su medio, construido con efectos sobre el perfil, la ocupación, la proliferación de actividades poco capitalizadas y su empobrecimiento, lo que explica la creciente concentración de las actividades del circuito inferior en ese espacio; sin embargo, se mantiene como el principal núcleo de empleos y concentra la mayor cantidad de establecimientos comerciales, aunque con muy diversos niveles de capitalización. 

			De esa diversidad de establecimientos, Montenegro se interesa especialmente en los del circuito inferior, que se localizan en ciertos espacios. El barrio de Santa Ifigênia se especializa en comercio y servicios de productos eléctricos y electrónicos de informática, video, imagen y música, ahora plenamente incorporados como medios de consumo y también de empleo de los sectores pobres. Esos productos llegaron, primero, de Asia a través de la Ciudad del Este, Paraguay, con agentes asiáticos asentados en esa ciudad pero, desde que se intensificaron las leyes aduaneras, adquirieron cada vez más importancia las importaciones desde São Paulo a través del puerto de Santos, hechas por comerciantes asiáticos ahora instalados en el centro de la ciudad. Las microempresas del circuito inferior se dedican a la comercialización de productos eléctricos y electrónicos, de productos usados y la oferta de pequeños servicios. 

			En la calle Santa Ifigênia, eje principal del barrio, se asientan tanto las empresas más capitalizadas, instaladas en galerías, como los vendedores en vía pública especializados en electrodomésticos, mientras que en las calles paralelas y transversales, con menor valor del suelo, se ubican las microempresas menos capitalizadas, las cuales deben pagar rentas altas aunque los lugares sean pequeños. 

			En su texto “La mixidad socioespacial, una noción políticamente correcta que circula y se detiene en todas partes, incluso en México y en São Paulo”, Hélène Rivière d’Arc reflexiona sobre los cambios que están ocurriendo en las grandes ciudades, como actores de la globalización; en particular, examina cómo se han puesto en práctica las recomendaciones o prescripciones sobre la construcción de la llamada “ciudad durable” en los procesos de renovación urbana mediante la “mixidad” frente a la segregación, la aparición de “fronteras” y la defensa frente a la inseguridad.

			La autora comienza por contextualizar y cuestionar esa noción que se introdujo en el inglés (mix), el francés (mixité ), el portugués (mixtura), el español (mezcla), y que fue traducida a estas dos últimas lenguas como mixidad. Noción que estaría llamada a promover ciertas evoluciones positivas; en particular, una mejor justicia espacial con la cual se pretendería disminuir los costos de infraestructura; además, contribuiría —aunque los hechos ya lo están desmintiendo— a la pacificación de las relaciones socioespaciales en los barrios. En los proyectos urbanos estaría orientada a restituir el carácter original de la mixidad funcional. El reglamento judicial[3] sería espacial, en el sentido de pensar el espacio para la coexistencia de servicios, esparcimiento, cultura, habitación, comercios, e incluso de empresas creadoras de empleos. Sería también un mixidad social en sentido demográfico: residencias para estudiantes, casas de descanso para personas de la tercera edad, vivienda para ciertas categorías socioprofesionales (artistas, estudiantes), pero también en su sentido de mezcla de clases sociales. En esta concepción, la mixidad pertenece a una visión de conjunto opuesta al urbanismo en barrios cerrados, cuya expresión más extrema se observa en las ciudades latinoamericanas. Además, la mixidad se presenta como el futuro multicentrado de la ciudad; como un elemento fundamental de la ciudad durable. Sin embargo, la mixidad no es algo que se pueda establecer por decreto de manera voluntarista, tiene también un componente de autonomía.

			Después de revisar las definiciones de la mixidad, la autora examina de manera comparativa si esta utopía, que tiene a Barcelona de la década de 1990 como uno de sus paradigmas, ha penetrado y bajo qué formas en las ciudades de México y São Paulo en las últimas décadas. Estas ciudades, como las otras de América Latina, han sido caracterizadas en las dos últimas décadas como ciudades duales, segmentadas, cuya pérdida de diversidad y de funciones se observa en los centros históricos. 

			El trabajo de Claudia C. Zamorano Villareal, “Gentrificación, inseguridad y eficacidad de fronteras urbanas en el centro histórico de la Ciudad de México”, retoma, desde otro ángulo, el tema abordado por Hélène Rivière d’Arc: las estrategias que despliegan las clases medias no para mezclarse, sino para segregarse, con el objeto de protegerse frente al aumento de la violencia en las ciudades de América Latina. La mayor parte de los trabajos sobre los espacios cerrados o resguardados con dispositivos de seguridad, como rejas, cámaras, cuerpos de seguridad privados, estudian los suburbios metropolitanos, que son los lugares a donde se han desplazado las élites y las clases medias. Sin embargo, los centros de las ciudades experimentan transformaciones bajo el impulso de políticas de renovación o revitalización que atraen a los sectores medios. ¿Cómo se producen estos nuevos espacios cerrados en los centros de las ciudades? ¿Quiénes los ocupan? ¿Estamos asistiendo a la creación de una nueva geografía insular en estos centros históricos? ¿Su ubicación espacial incide en los modos de producción de la seguridad así como en las formas de apropiación y transformación del entorno urbano? Éstas son las preguntas principales que guían la investigación de Zamorano. Para responderlas realiza una investigación exploratoria a partir de un caso concreto: el Condominio Puerta Alameda, situado frente a la Alameda Central en el centro histórico de la Ciudad de México. Su estudio etnográfico se interesa no sólo por el tema de la seguridad, sino también por el de la gentrificación, es decir, el proceso por el cual las clases medias ocupan parte del centro histórico, como los gentries en Londres, quienes desde mediados de la década de 1960 habitaron el viejo centro en lugar de responder a la tendencia dominante de vivir en los suburbios. Este proceso de gentrificación que, como en otras partes, implica el desplazamiento de los antiguos pobladores, generalmente pobres, es promovido por inversionistas inmobiliarios con apoyo de los gobiernos locales, para economizar en la dotación de servicios urbanos y promover la industria de la construcción y, con ello, la activación de la economía.

			Claudia Zamorano describe, en primera instancia, el arribo de las que llama las nuevas fracciones de la clase media al centro histórico de la Ciudad de México, atraídas por los programas de revitalización urbana creados a partir de 2000. En la segunda parte de su trabajo, la autora presenta algunas características del entorno en el que se ubica Puerta Alameda; en la tercera, observa cómo se crea la seguridad y se pregunta por los costos económicos y sociales dentro del inmueble en cuestión y sobre las diferencias que pueden distinguirse entre éste y los espacios “securitarios” construidos en la periferia de la ciudad. Los últimos dos apartados tratan de responder estas interrogantes por medio del análisis de lo que llama la hiperreglamentación, la incertidumbre y la eficacia de las fronteras simbólicas y materiales. Como conclusión, sostiene que la mayor singularidad de los espacios cerrados es, como Puerta Alameda, su porosidad. La incertidumbre que provocan el entorno inmediato y el de la ciudad influyen en las estrategias de seguridad interna. A su vez, estas estrategias repercuten en el entorno urbano y facilitan el proceso de gentrificación. 

			La autora comienza recordándonos que después de muchos años de abandono del centro histórico, desde finales de la década de 1990, la Ciudad de México, inmersa en el proceso de globalización, introdujo el modelo de gentrificación bajo el título de Políticas de Revitalización Urbana y, con ellas, promovió el interés de los inversionistas inmobiliarios y sectores medios por este espacio para dedicarlo a las actividades de comercio, recreación y residencia. Este proceso aumenta el costo de vida y las rentas en la zona, y genera la expulsión de los antiguos residentes, más pobres. 

			Según Zamorano, los nuevos grupos que forman la heterogénea clase media están formados por tres categorías de profesionistas: artistas independientes e intelectuales; profesionistas ligados al proceso de globalización y quienes forman parte de los cuadros medios y altos del sector público que trabajan en el centro de la ciudad. En teoría, estos grupos son atraídos por una visión específica del lugar de residencia: vivir los espacios de proximidad al centro en toda su intensidad. En el caso de los que adquieren propiedad en preventa, adicionalmente, interviene el incentivo de ser un medio para formar un patrimonio. El nuevo espacio de estos pobladores, que la autora denomina de “gentrificación en el subdesarrollo”, por estar enmarcado en situaciones de profundas desi­gualdades y violencia, también se estaría transformando: los comercios “tradicionales” son reemplazados por boutiques, restaurantes y bares de moda, al tiempo que aumentan los dispositivos de seguridad en las calles, los comercios y las residencias. Todo esto incrementa el costo de vida, crea fortalezas dentro de los espacios gentrificados y deriva en una hiperreglamentación de sus usos y accesos.

			Marie-France Prévôt-Schapira, en su texto “La cuestión de la vivienda social en Buenos Aires y México. Lógicas institucionales y trayectorias metropolitanas”, estudia las nuevas modalidades de gobernanza metropolitana en las que intervienen actores institucionales, populares y privados, en cuanto a las políticas de acceso a la vivienda en estas dos grandes ciudades latinoamericanas. Su interés no focaliza las políticas sectoriales de vivienda, sino el análisis de cómo se negocian, se construyen o fracasan los compromisos relativos a las políticas para construir vivienda. Para lograr ese propósito, Prévôt-Schapira se concentra en dilucidar el modo en que se gestionan los derechos y se define a los beneficiarios; si se favorece la búsqueda de vivienda por la vía de los derechos individuales o por medio de organizaciones; también examina la relación entre las políticas de las instituciones de vivienda en las ciudades y sus consecuencias espaciales, sobre todo, en cuanto a la segregación. Con este capítulo aspira a aclarar cómo se accede a los programas de vivienda social; en este sentido, cómo la crisis de la vivienda y las respuestas que se dan a ella dependen de diversas características y singularidades, al mismo tiempo territoriales, sociales, políticas y administrativas, focaliza el análisis en las instituciones encargadas de las políticas de vivienda social de los gobiernos de las dos capitales: el Instituto de Vivienda del Distrito Federal (INVI) en México y el Instituto de Viviendad de la Ciudad (IVC) de Buenos Aires. 

			El texto parte de un hecho paradójico: las autoridades que llegaron al gobierno de las ciudades en los últimos años, en el marco de los procesos de democratización y descentralización, a pesar de su sensibilidad ante la cuestión social y de sus fuertes ligas con los movimientos sociales urbanos, no han logrado dar respuesta al problema de la reivindicación de la vivienda digna, a la vivienda social de calidad; en el contexto neoliberal, la tendencia ha sido, más bien, el ímpetu inmobiliario de vivienda privada. 

			La autora plantea, desde el inicio, el debate de los especialistas acerca de cuál es el camino para resolver el déficit habitacional: si la acción del Estado, que creó nuevas instituciones para construir vivienda bajo el modelo de los grandes conjuntos habitacionales, pero que se vio rebasado por la gran expansión demográfica y urbana, o la autoconstrucción, bajo la iniciativa popular, que trató de resolver el problema por medio de la invasión de tierras y fraccionamientos irregulares. 

			A partir de las entrevistas con informantes clave de las dos ciudades, tales como las autoridades responsables de los programas de vivienda, las organizaciones sociales y las ONG, se realiza un análisis comparativo de las dos metrópolis. 

			En su texto “Inseguridad pública, participación ciudadana y gobernanza”, Arturo Alvarado estudia uno de los problemas más sentidos por la población de las metrópolis latinoamericanas; en este caso, en la ZMCM, que comprende tres entidades de la federación, alrededor de 41 municipios y es la sede de los poderes federales y de organismos locales, cada uno con sus propias reglas de organización y de participación vecinal. La pregunta central que guía su investigación es: ¿de qué manera la criminalidad y la inseguridad han afectado la participación y han transformado los modos de acción pública y privada? Para responderla, el autor analiza las formas de participación ciudadana que emergen para hacer frente a la inseguridad y la criminalidad. Con ese propósito, examina los cambios que han tenido lugar en los modos de acción pública y privada, es decir, en la relación entre los ciudadanos y el gobierno de la Ciudad de México desde 1997, cuando fue electo el primer jefe de gobierno de la ciudad para reemplazar al antiguo regente que era nombrado por el presidente de la República. 

			Para examinar estos cambios utiliza los comités vecinales electos en la Ciudad de México en 1999, los cuales permanecieron como órganos de representación hasta 2010. Toma como muestra 110 comités vecinales y el trabajo que realizan contra la delincuencia en dos momentos: 2000 y 2009, para analizar, a partir de la aplicación de encuestas, a las personas encargadas de los comités vecinales, mediante la observación directa en reuniones de comités delegacionales y en juntas con autoridades, y también de las entrevistas con policías y grupos vecinales, los efectos de las experiencias de participación vecinal y de acción colectiva a través de asociaciones civiles para enfrentar el sentimiento de inseguridad.

			Alvarado muestra que los comités vecinales en la Ciudad de México fueron creados como medio de representación de los ciudadanos, que se convirtieron en mecanismos de autodefensa y fuente de demandas al gobierno y, sobre todo, a las policías para prevenir delitos y mejorar las condiciones de sus espacios locales. Así, la participación consiste en involucrarse en las acciones de las autoridades públicas (policías y delegados) y en otras para disminuir la delincuencia y la inseguridad, lo que orilla a los comités a organizarse, hacer rondas, elaborar programas locales, cerrar las calles. En teoría, los comités vecinales serían dotados de facultades para realizar diagnósticos y hacer propuestas en materia de seguridad en sus barrios, ya sea por medio de la formación de subcomités o comisiones de seguridad, o por la participación en los Consejos Ciudadanos de Seguridad Pública o los Consejos Delegacionales de Seguridad Pública, y en algunos programas de la Procuraduría de Justicia de la ciudad.

			Para el autor, la Ciudad de México manifiesta una compleja articulación entre conductas legales e ilegales, con importantes disfunciones institucionales, leyes inadecuadas, prácticas administrativas antidemocráticas e ilícitas, como el clientelismo y la corrupción, las cuales afectan la gobernanza y erosionan los esfuerzos de lucha contra la delincuencia. Advierte que la criminalidad en las grandes ciudades afecta todos los aspectos de la vida cotidiana urbana, desde el acceso a bienes básicos (vivienda, transporte, salud, educación, empleo) hasta la participación en la política. 

			En su trabajo, Alvarado considera los aspectos positivos y negativos que la inseguridad produce en la participación y en la organización; advierte que las acciones de las policías y la organización barrial pueden contribuir a disminuir el sentimiento de inseguridad, pero no necesariamente reducen la criminalidad en la urbe. 

			Uno de los argumentos centrales de su trabajo sostiene que la acción colectiva de la población en los vecindarios puede producir respuestas positivas y reducir el delito, y también generar en los vecinos confianza y legitimidad en su trabajo. Sin embargo, uno de los resultados de la investigación arroja que en varios casos se observa una eficacia colectiva limitada sobre la delincuencia y los espacios públicos en las colonias populares; en cambio, han tenido mejores resultados los actores sociales que pueden influir en la opinión pública, sobre todo las clases media y alta, que están mejor organizadas y tienen expectativas más concretas para el control social de los espacios públicos.

			A continuación, Carlos Freire y Vera da Silva Telles en su texto, “Juegos de poder y campos de disputa en los centros de comercio popular en São Paulo”, analizan el tema de las fronteras imprecisas entre lo informal, lo ilegal y lo ilícito en el mundo de la economía informal en la gran ciudad brasileña. La expansión de estas actividades, cada vez más transnacionalizadas y menos controladas, ha cobrado gran dinamismo —como en otras partes— con la crisis de la década de 1980, la apertura de los mercados, las migraciones internacionales y, recientemente, con la presencia de China como actor dominante de la globalización desde abajo, que produce bienes baratos para los sectores de ingresos reducidos de todo el mundo y especialmente de los países en desarrollo. Los autores muestran que estas actividades comerciales, cada vez más complejas, y los actores que participan en ellas, cada vez más internacionalizados, están transformando y desbordando desde abajo el escenario urbano de São Paulo, al tiempo que la ciudad experimenta una “modernización urbana”, el mejoramiento en ciertos servicios públicos y sociales y su consolidación como centro económico y financiero con servicios de punta, articulados a la economía global.

			El interés central del trabajo de Freire y Telles está enfocado en la búsqueda, a partir del estudio de estos mercados populares, de nuevas formas para entender estos fenómenos recientes, que vayan más allá de las categorías rígidas o normativas con las que se han tratado de analizar; por una parte, han ocurrido verdaderas metamorfosis legales derivadas de que los códigos formales, los parámetros legales y la tolerancia varían a lo largo de la cadena de distribución internacional. Por la otra, los actores involucrados transitan de forma transversal en diversos tipos de actividades formales, informales, legales e ilegales, lícitas e ilícitas. Sin embargo, los autores insisten en que eso no significa indiferenciación entre unos y otros; las leyes, los códigos y las reglas formales tienen efectos relacionados con los juegos de poder y las relaciones de fuerza. Como todas estas actividades dependen de los arreglos políticos que se hacen en los intersticios o los dobleces entre lo formal-informal, legal-ilegal, lícito-ilícito, esto deriva en expresiones concretas: la corrupción, los mercados de protección, las prácticas de extorsión que oscilan entre la tolerancia, la transgresión consentida y la represión, según las circunstancias, los contextos y las microcoyunturas políticas. En este punto, para adentrase en el examen de la vertiente política de la economía informal e ilegal, los autores, de acuerdo con la propuesta de Michel Misse, estudian las formas de regulación que hacen posible el funcionamiento de estos mercados del capitalismo contemporáneo inmersos en la disputa por la apropiación de los excedentes de la riqueza circulante, parten de la idea de que son “mercancías políticas” que no pueden ser ajenas al Estado y que tienen lugar por medio de documentos falsos, acuerdos, sobornos, compra de protección y corrupción.

			Para entender estos fenómenos, los autores se esfuerzan por abandonar la idea binaria de formal-informal, ya que no son universos paralelos ni están en oposición; más bien proponen, basados en Michel Foucault, la noción de “gestión diferencial de los ilegalismos”, con la cual buscan situar el lugar de la ley y de los ordenamientos oficiales no como una referencia normativa, sino como un locus de los ajustes variables de las relaciones de poder que tienen lugar en el comercio informal. Para Foucault, las leyes operan no para cohibir o suprimir los ilegalismos, sino para diferenciarlos internamente. Los ilegalismos no son imperfecciones o lagunas en las aplicaciones de la ley, sino que constituyen los juegos de poder y se distribuyen conforme se distinguen unos de otros: hay espacios protegidos y aprovechables en los que la ley puede ser violada, o en los que puede ser ignorada, incluso en los que las infracciones son sancionadas. “Las leyes no son hechas para impedir tal o cual comportamiento —diría Foucault por medio de los autores—, sino para diferenciar las maneras de rodear la propia ley”. Es este rodeo el que interesa estudiar a Freire y Telles, y para hacerlo se ubican en los lugares de mayor densidad económica, social y política del comercio popular.

			Ahora bien, Jean Rivelois, en su texto sobre “La criminalización de las relaciones de poder en México en un contexto de guerra contra el narco”, aborda uno de los problemas más sentidos por la población mexicana. Su estudio se orienta a examinar las prácticas de violencia y corrupción que los actores sociales (legales o ilegales, informales o criminales), políticos e institucionales desarrollan en sus relaciones. El texto vincula las prácticas de esos actores con el sistema político en su conjunto, para después concentrarse en el análisis de un caso concreto: el barrio de Tepito de la Ciudad de México.

			Rivelois observa las estrategias de integración de ciertos actores ilegales que llama “del margen”, entre éstos incluye tanto a los actores “informales” (por ejemplo, los comerciantes ambulantes tolerados) como a los criminales (por ejemplo, los narcotraficantes). Ambos grupos recurren a estrategias distintas: los primeros se insertarían en el sistema político por la vía corporativista y clientelista, mientras que los segundos tendrían dos caminos: ya sea que, como “empresarios”, paguen a funcionarios del gobierno un impuesto informal vía la extorsión, o que, como criminales que son, hagan frente a la persecución y la represión por medio de la corrupción y la violencia. 

			Por sus singularidades históricas y geográficas, Rivelois nos hace saber que México es ahora el principal productor de opio del continente y uno de los productores de mariguana (cannabis) más importante a nivel mundial, además de ser una de las encrucijadas más relevantes de todas las drogas que llegan al mercado estadounidense: mariguana, heroína, metanfetaminas y muy especialmente la cocaína que llega de Colombia. En este sentido, México constituye una “renta geográfica” por su ubicación privilegiada para el tránsito y la producción; por ello, en el trabajo se abordan algunos de los principales lugares para producir y trasladar diversas drogas que circulan por los dos principales corredores (Pacífico y Golfo), así como los actores que las controlan. Por ejemplo, la amapola y la mariguana se cultivan en las zonas altas y frías de la Sierra Madre Oriental (Chihuahua, Durango, Sinaloa y Sonora), en las zonas montañosas o volcánicas ( Jalisco, Michoacán, Nayarit y Guerrero), y en diversos territorios de colonización agropecuaria del sur del país (Golfo de México, región del Istmo, Chiapas). En estos últimos espacios prosperó el cultivo de mariguana en pequeñas explotaciones por las dificultades de acceso de las fuerzas represivas, la falta de recursos, la caída de los ingresos de los campesinos y por el retiro de los subsidios estatales para la agricultura, la cual debió enfrentarse en condiciones desventajosas a la competencia internacional; esas circunstancias facilitaron la entrada de los pequeños productores a los cultivos ilícitos. 

			Para comenzar, el autor analiza el desarrollo de las llamadas regiones mafiosas y las rutas de la droga. Durante el periodo de liberalización de la década de 1990, los beneficios de la droga serían captados, según Rivelois, por los actores centrales a su favor, quienes redistribuirían una parte de los beneficios a las regiones para financiar programas sociales con fines electorales. Esta economía ilegal tendería a convertirse después en una “economía regional de sustitución” integrada por élites regionales y locales, que captarían, de manera cada vez más autónoma, sus recursos económicos legales e ilegales mediante las actividades subterráneas y clandestinas. La organización ilegal del tráfico de drogas hacia Estados Unidos estaría basada en clanes formados por grupos de familias que controlan espacios rurales para el cultivo y la producción, o espacios urbanos para el consumo y el tráfico.

			El autor sostiene la hipótesis de que el narcotráfico no puede ejercerse de manera autónoma en el sistema político mexicano, sino que hay una división de funciones entre el centro y los márgenes: los políticos ordenarían y los narcos organizarían el comercio con autorización de los primeros; el Estado aparecería como una instancia legal de regulación-represión de los diferentes actores ilegales; cada clan político estaría ligado a un clan criminal o las mafias regionales y tendería a favorecerlos en detrimento de sus rivales. Para Rivelois, durante los gobiernos priistas había una integración de los márgenes por el centro y los narcotraficantes debían pagar un “impuesto” a los representantes políticos e institucionales.

			En sus notas para una comparación de la informalidad en África y América Latina. Pascal Labazée presenta algunas hipótesis sobre la informalidad en el comercio. Le interesa indagar sobre el crecimiento de la informalidad en la era de la globalización; con base en su experiencia de trabajo sobre este tema en varios países, busca poner en perspectiva comparada dos situaciones contrastantes: África y América Latina, especialmente, México. 

			Labazée parte de la idea de que África y América Latina representan “tipos ideales” de informalidad, cuyos cambios a lo largo del tiempo le interesa examinar. Para ese propósito presenta algunas conclusiones de diversos trabajos suyos. La primera de ellas es que desde hace un cuarto de siglo estamos experimentando un crecimiento generalizado de las actividades informales en todos los países en desarrollo y emergentes. Esta expansión proviene de varios factores: el asalariado protegido en los países desarrollados y en desarrollo tiende a desaparecer o disminuir relativamente, y los estatutos de trabajo se debilitan y diversifican; la producción mundial se distribuye ahora en todas partes por circuitos comerciales muy complejos, sea mediante grandes empresas establecidas o las pequeñas empresas de contrabando. 

			En África y en América Latina hay una gran diversidad de tipos de organización de la informalidad; aunque hay formas híbridas, los dominantes son dos: un tipo ideal que acompaña la inserción creciente de las economías emergentes en la globalización, que es el caso de México; y, otro, que se basa en la desconexión de algunas regiones del mundo respecto de los grandes circuitos de producción y de intercambio mundial. Para Labazée existen algunos elementos comunes de la informalidad en África, Asia y América Latina: el importante crecimiento numérico de las unidades de producción y distribución informales, el creciente peso relativo de las actividades informales versus las formales desde hace un cuarto de siglo, y la mayor expansión de las actividades comerciales y de servicios que de las actividades de producción. 

			Enseguida, Carlos Alba compara a “Los vendedores ambulantes del centro histórico de la Ciudad de México a principios de los siglos XX y XXI”. Le interesa examinar, desde una perspectiva general y de largo plazo, las principales razones demográficas económicas, sociales y políticas que explican su surgimiento y proliferación. 

			En su trabajo, observa la actitud y los argumentos de las élites económicas y políticas frente a los vendedores en la vía pública y las razones que aducen para tratar de erradicarlos del centro histórico; también indaga por qué los vendedores prefieren no registrar sus pequeños puestos de venta. Desea saber por qué ocurre esa discrecionalidad de las autoridades en la aplicación de las leyes y la aparente contradicción en sus acciones ante los vendedores, que oscilan entre la tolerancia y la represión; busca saber qué interés económico y político tienen las autoridades respecto de los vendedores.

			Por otra parte, trata de averiguar si existen defensores de los vendedores ambulantes en los dos periodos y cuáles son sus argumentos. También le interesa averiguar el papel que juega la proximidad social y cultural entre los agentes del gobierno (policías e inspectores) y los vendedores ambulantes. Asimismo, examina la importancia que tiene la venta de comida en las calles del centro histórico. 

			Sobre los vendedores, explora su importancia numérica en los dos momentos; el tipo de mercancías que venden, la relación y distancia entre sus viviendas y los puestos de venta y, finalmente, las diferencias en sus formas de organización y sus conductas políticas mediante las cuales defienden sus intereses.

			Por último, el texto de José Carlos Gómez Aguiar, “Estados de simulación: piratería, contrabando, neoliberalismo y control de la ilegalidad en América Latina”, aborda las formas de regulación y control que ejerce el Estado ante los actores que, para desarrollar cierto tipo de actividades comerciales, se mueven en los márgenes de la sociedad y contravienen las formas en que se materializa el estado de derecho en países como los latinoamericanos. Al autor le interesa poner en relación la ideología neoliberal a partir de la cual el Estado se retrae de ciertas actividades, como la provisión de servicios sociales, y en cambio se expande —más allá de los esfuerzos de gentrificación de los centros históricos de las grandes ciudades— en la formulación de ciertas leyes para combatir prácticas que antes eran toleradas y ahora son clasificadas como nuevas ilegalidades. Para eso toma dos estudios de caso: la venta de piratería en el Mercado de San Juan de Dios, en Guadalajara, en el marco de la “guerra contra la piratería” y en defensa de la propiedad comercial de empresas transnacionales, lanzada por el presidente Vicente Fox (2000-2006), y el contrabando hormiga que realizan los sacoleiros desde Ciudad del Este, en Paraguay, en el triángulo de Iguazú, hacia Brasil.

			El autor sostiene que los actores dominantes en el neoliberalismo, en particular las empresas transnacionales que comercializan los derechos intelectuales, promueven un orden legal e influyen en la definición del estado de derecho y en la persecución de nuevas ilegalidades para proteger sus intereses comerciales; sin embargo, el Estado actúa con ambigüedad en la medida que negocia e interactúa también con los grupos ilegales.

			¿Cuáles son los modos de operación y las prácticas concretas que gobiernos como los de México y Brasil, aparentemente con políticas públicas tan distintas, implementan frente a estas ilegalidades? ¿Qué función desempeñan ilegalidades como la piratería y el contrabando hormiga en sociedades tan desiguales como las latinoamericanas? 

			Gómez Aguiar examina, en perspectiva de largo plazo, el cambio de posición del Estado mexicano ante la violación a la ley que protege los derechos de autor, de tolerante a represiva. Con la llegada del PAN a la presidencia de la República (2000), el gobierno del ex presidente Vicente Fox, en aras de mostrar su compromiso con el estado de derecho y la reducción de la corrupción, decide lanzar un amplio programa denominado “guerra contra la piratería”, que se manifiesta en un incremento de la acción policiaca en el nuevo contexto de la incipiente democracia y de la armonización de las leyes mexicanas con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). Es en esa trama cuando, en 2002 —advierte Gómez Aguiar—, la Cámara de Diputados aprueba la enmienda del Código Penal Federal, a fin de definir la copia y venta ilegal de material protegido como crimen organizado, y cuando, en 2010, el Congreso mexicano aprueba la reforma legal que persigue los delitos de derechos de autor por oficio y ya no sólo por querella (a petición de la parte agraviada). El incremento en los operativos policiacos en los principales mercados populares de piratería en México tendría su equivalente en un amplio despliegue mediático que, según el autor, se convirtió en un factor electoral que mostraba la mano firme del gobierno contra la ilegalidad y la corrupción.

			El segundo estudio de caso trata sobre el contrabando que tiene lugar en Ciudad del Este, Paraguay, donde conviven taiwaneses, chinos, coreanos, indios, libaneses, palestinos y brasileños, atraídos por el papel comercial que tiene este espacio globalmente, ya que es la puerta de entrada para la mayor parte de las mercancías de contrabando y piratería que entran a Brasil.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1] Dichos indicadores son los porcentajes de viviendas con disponibilidad de agua entubada en el interior, con calentador de agua, con computadora, aquéllos cuya población ocupada recibe más de cinco salarios mínimos y el porcentaje de aquéllos cuya población de 18 años y más cuenta con educación superior.

				

				
					[2] Jérôme Monnet, Usos e imágenes del Centro Histórico de la ciudad de México, México, Departamento del Distrito Federal / Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 1995..

				

				
					[3] Injunction en el original francés. 
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			1. EVOLUCIÓN DEL COMERCIO Y LOS SERVICIOS  FORMALES EN LA CIUDAD DE MÉXICO, 1960-2008

			Gustavo Garza[1]

			México se trasformó en una economía predominantemente terciaria, durante la segunda mitad del siglo XX, al elevar la participación de la población económicamente activa (PEA) en comercio y servicios: de 25.7% en 1950 a 61% en 2008. Esto no implica que se encuentre en la etapa post­industrial de los países desarrollados, sin embargo, es fundamental analizar las peculiaridades sectoriales de su estructura productiva y determinar las perspectivas de su evolución en el tiempo. A partir de lo anterior, sería posible establecer escenarios del sistema urbano futuro e indagar el efecto alternativo en su función de motor del desarrollo económico nacional. Es de especial interés analizar la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) por ser la principal urbe mexicana y la quinta más poblada del planeta, con el fin de medir los niveles de concentración que representa y la dinámica de su sector de servicios formal, como también sus perspectivas de avance dentro de la revolución terciaria. El objetivo, en especial, es el estudio de los servicios al productor que constituye el motor del proceso de servicialización de todas las megaurbes de la Tierra. 

			El propósito general de este capítulo es, precisamente, analizar las peculiaridades sectoriales y espaciales de la evolución del sector servicios de la ZMCM en el periodo de 1960 a 2008. Para relacionar analíticamente el desarrollo económico del país con la expansión terciaria de la urbe, se utilizará una periodización de cinco etapas, diferenciadas según el crecimiento del PIB: i) el “milagro económico”, entre 1960 y 1980, con una tasa de 6.6%; ii) la “década perdida”, de 1980 a 1988, con 0.09%;[2] iii) la recuperación relativa de 1988 a 1993, con 3.9%; iv) la recuperación-recesión, entre 1993 y 2003, con 2.5%; y v) de recuperación moderada, 2003-2008, con 3.4 por ciento. 

			Se utiliza la información de los Censos Comerciales y de Servicios IV, VI, VIII, X, XI, XII, XIII y 2009 que proporcionan datos únicamente de los negocios establecidos, de los cuales se considerarán tres de sus características principales: PIB (o valor agregado), número de establecimientos (NE) y personal ocupado (PO). La información de los ocho censos anteriores se homologó en el tiempo mediante una compleja metodología; además, se ajustó con los valores de las Cuentas Nacionales para permitir el análisis diacrónico (Garza, 2008: apéndices metodológicos 1 y 2).[3] 

			La base de datos obtenida está desglosada en 17 grupos, clasificados en dos grandes subsectores: i) comercio y servicios al productor, y ii) comercio y servicios al consumidor. Estos últimos se subdividen en comercio de consumo inmediato y duradero, por un lado, y servicios de consumo inmediato y duradero, por el otro.[4] 

			La ZMCM, unidad territorial de este análisis, está constituida, en 2008, por las 16 delegaciones del Distrito Federal, 40 municipios del Estado de México y uno de Hidalgo; esto es, 57 circunscripciones, aunque para los años anteriores se consideraron los municipios que la formaban en cada uno de ellos.[5] 

			Finalmente, el capítulo está dividido en cuatro partes, en los que se analiza la estructura del sector terciario en la urbe, el nivel de concentración respecto de los valores nacionales, la dinámica de crecimiento y, finalmente, la participación del empleo informal dentro del total de trabajadores en actividades comerciales y de servicios. 

			Se expresa un sincero agradecimiento a Carlos Alba y a Pascal Labazée (q.e.p.d.), organizadores del seminario internacional “Metropolización, transformaciones mercantiles y gobernanza en los países emergentes”, que se realizó en El Colegio de México del 1º al 3 de julio de 2009, por su cordial invitación a participar en tan significativo acontecimiento realizado en homenaje a Hélène Rivière d’Arc.

			Mi primer contacto con Hélène, sin conocerla, fue en 1973 cuando leí su libro, Guadalajara y su región, en el cual analizó las características geográficas y la evolución histórica de la ciudad para, en forma visionaria, centrar el análisis en su función como nodo de comercio y servicios en el occidente de México.

			Me honra seguir su ejemplo 38 años después y presentar en este capítulo el mismo tema para la Ciudad de México. Como se verá, la posición del comercio y los servicios es incuestionablemente hegemónica en la capital del país, situación que se puede extender hacia todas las megaciudades en el mundo, por lo que el trabajo pionero de Hélène Rivière d’Arc adquiere una notable relevancia histórica.

			ESTRUCTURA TERCIARIA: CRECIENTE PARTICIPACIÓN DE LOS SERVICIOS AL PRODUCTOR

			Los servicios formales se producen, distribuyen y consumen como mercancías, en analogía con los bienes materiales. Ambos están sujetos a las mismas leyes económicas del mercado y, al momento de su venta y pago, obtienen el valor creado transformado en moneda, siguiendo el ciclo de acumulación ampliada del capital. 

			En México, en 1960, las actividades de servicios tenían un número de establecimientos (NE) de 382 000, un personal ocupado (PO) de 963 000 y un producto interno bruto (PIB) de 74 258 millones de pesos (precios de 1993). En los 20 años de crecimiento económico elevado de 6.6% (1960 a 1980), el NE aumenta anualmente en 23 000, el PO en 74 000 y el PIB en 9 920 millones (Garza, 2008: cuadros AE-V.1 y AE-V.9). 

			Sorprende que en la “década perdida” (1980-1988) el NE aumente en 41 000 anuales, el PO en 180 000 y el PIB en 7 401 millones, siendo esta última cifra 25% menor que en el periodo anterior. Esto refleja la recesión económica, pero incluso en ese lapso las pequeñas empresas de servicios y comercio aumentan significativamente, puesto que se constituyen como una opción estratégica de los desempleados para sobrevivir, dada la escasa generación de empleos formales. 

			En la recuperación relativa de 1988 a 1993 se tienen los siguientes incrementos anuales: 149 000 en NE, 425 000 en PO y 15 169 millones de pesos en PIB (Garza, 2008: cuadros AE-V.13 y AE-V.17). Tal fue la dinámica absoluta del sector servicios, que significó absorber 66.9% del PIB nacional y 50.4% de la PEA total de México en 1993. 

			En la década de recuperación-recesión (1993-2003), el NE se elevó en 67 000, el PO en 395 000 y el PIB en 14 283 millones de pesos, todo ello de forma anual (Garza, 2008: cuadros AE-v.17 y AE-V.25). Este crecimiento absoluto del sector refleja su irreversible tendencia a constituirse en la actividad hegemónica dentro de la estructura productiva del país, que alcanzó 67.3% del PIB nacional y 58% de la PEA en 2003. 

			Finalmente, en la recuperación moderada (2003-2008), el ne aumentó en 123 000 anuales, el PO en 597 000 y el PIB en 27 160 millones de pesos (2003 de Garza, 2008: cuadro AE-V.25; 2008 de la base de datos del proyecto del que este capítulo forma parte). Llama la atención que el incremento del PIB casi duplique al experimentado en la recuperación relativa, a pesar de tener una tasa de crecimiento del producto total menor, por lo que incuestionablemente ocurre una mayor dinamización del proceso de servicialización del país. 

			En la ZMCM los 17 grupos terciarios sumaban un total de 119 965 establecimientos, 350 498 de PO y 28 889 millones de pesos de PIB en 1960. En las décadas de crecimiento elevado (1960-1980) el NE terciarios de la urbe aumenta anualmente en 5.7 millares, el PO en 23 000, y el PIB en 4 746 millones de pesos, que representan 25, 31 y 48% del aumento nacional correspondiente (Garza, 2008: cuadros AE-V.2 y AE-V.10). La significativa diferencia del porcentaje del PIB respecto de las otras dos variables implicó que, en el auge económico, los nuevos negocios de comercio y servicios en la Ciudad de México fueran más grandes. En 1980, efectivamente, los establecimientos en la ciudad tenían un PIB promedio de 528 000 pesos anuales, cifra que promediaba 325 000 en el país.

			Durante la recesión de 1980 a 1988, los negocios terciarios en la ZMCM aumentan en 6.6 millares por año, magnitud ligeramente superior que la observada en la etapa de auge anterior; sin embargo, sólo representan 15.9% del incremento nacional, lo que refleja menor dinamismo. Otro tanto sucede con el PO, que se eleva en 36 000 anuales, pero reduce su participación a 20.6% del incremento en el país. A diferencia de lo ocurrido en las dos décadas de prosperidad, el PIB de la metrópoli sólo crece en 213 millones anuales, un minúsculo 3% de la cantidad nacional y únicamente 4.5% del aumento anual respecto de las dos décadas anteriores. Se deduce que, en la crisis, sólo aumentó el número de pequeños establecimientos de tipo familiar, con un muy reducido valor agregado (Garza, 2008: cuadros AE-V.10 y AE-V.14). Un micronegocio, como se sabe, es una opción recurrente de la población en los países del Tercer Mundo cuando la demanda de trabajo se contrae, pues las personas no cuentan con seguro de desempleo y se las ingenian para abrir un pequeño negocio como medio para sobrevivir. 

			En la recuperación económica relativa (de 1988 a 1993), la ZMCM observa los siguientes crecimientos anuales: 28.6 millares de establecimientos, 116 000 trabajadores y 8 402 millo­nes en PIB (Garza, 2008: cuadros AE-V.14 y AE-V.18). Estas magnitudes representan 19.5, 27.3 y 55.4% de sus contrapartes nacionales, lo que muestra una recuperación significativa de la urbe y el surgimiento de nuevos negocios de corte capitalista; esto es, que demandan trabajadores asalariados. En contraste, en los 10 años de recuperación-recesión (1993-2003), el NE, el PO y el PIB apenas aumentan en 11 000, 91 000 y 2 793 millones de pesos anuales, lo cual significó una disminución de su participación en los incrementos nacionales de 16.8% para los establecimientos, 23% para los trabajadores y 19.6% para el PIB (Garza, 2008: cuadros AE-V.18 y AE-V.26).

			Por último, en la recuperación moderada de 2003 a 2008, la ZMCM observó un incremento anual de 17.5 millares establecimientos, 123 000 en personal ocupado y de 9 933 millones de pesos en valor de la producción, lo que superó claramente los incrementos absolutos de la recuperación relativa y, con mayor amplitud, lo ocurrido durante la recuperación-recesión. En términos de la participación en el incremento nacional de las tres variables, se tiene que la urbe absorbe 14.2, 20.7 y 36.6%; estos valores son menores que los correspondientes a la recuperación relativa, pero lo suficientemente elevados para que la metrópoli aumente ligeramente su participación en el sector servicios nacional, como se verá más adelante. 

			Existen diferencias notables en el efecto territorial de las anteriores etapas, que implican cambios en la concentración de los servicios en la ZMCM y en la estructura de sus 17 grupos de actividad terciaria. Estas transformaciones se pueden contrastar con la situación de otras ciudades en los países desarrollados, que constituyen útiles marcos de referencia para la interpretación de la evolución terciaria de la capital mexicana.

			Al avanzar la revolución terciaria en los países desarrollados, los servicios al productor y los duraderos aumentan notablemente su importancia, y se reducen los orientados a la población; en especial, el comercio y los servicios de consumo inmediato. Asimismo, dichas naciones experimentan un proceso de desindustrialización, en una primera etapa relativa y, posteriormente, absoluta. De forma específica, para los países europeos se afirma que “los grandes ganadores son los servicios a las empresas […] lo cual confirma los resultados de muchos estudios recientes” (Preissl, 1997: 10 y 12).[6] 

			La PEA terciaria en México supera la cifra de 50% de la total en 1990, al igual que lo hizo Estados Unidos en 1950, lo cual muestra que el país inicia un proceso de servicialización creciente. La principal localización geográfica de este cambio estructural, así como el efecto de la apertura al comercio internacional a partir del inicio de operaciones del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), debería ser la Ciudad de México, por contener la mayor concentración económica y demográfica del país.

			Las notables diferencias de productividad, tecnología y sistemas de gestión que presentan los 17 grupos de actividades en la Ciudad de México y el país en su conjunto, explican que haya grandes contrastes en la estructura del sector según se consideren el NE, el PO y el PIB. Prácticamente, todas las investigaciones de este tipo en los países desarrollados utilizan el número de trabajadores como variable analítica, pero en esta investigación se incorpora, además del PO, el PIB generado y el NE. En este capítulo, por razones de espacio, se analiza la estructura y el nivel de concentración de la urbe según el PIB, pero se hacen algunas referencias a las otras dos variables.[7] 

			En 1960 el comercio y los servicios al consumidor en México representaron 56.8% del PIB total del sector y, los del productor, 43.2% restante, mientras que en la ZMCM estas cifras fueron de 50.6 y 49.4%, respectivamente (cuadro 1.1, y véase Garza, 2008: AE-V.1).[8] Tratándose de una metrópoli que en ese año tenía casi 25 000 plantas industriales que representaban 46% del PIB manufacturero nacional (Garza, 2000a: 172-173) es fácilmente explicable que tuviera 6.2 unidades porcentuales más que el país en servicios al productor.

			Entre 1960 y 1980, etapa de crecimiento económico elevado, la participación del comercio y servicios al consumidor y al productor en México se mantiene casi invariable, aunque los servicios profesionales a empresas elevan su participación de 12.8 a 16.2% del total, mientras que los servicios de consumo duradero lo hacen de 4.8 a 7.5 por ciento. 

			La ZMCM mantiene la participación del comercio y los servicios al consumidor y al productor prácticamente en 50% de 1960 a 1980. En este periodo de auge económico, sin embargo, los servicios profesionales elevan su contribución de 17.9 a 22.1%, mientras el comercio de bienes de capital e insumos la reduce de 31.5 a 27.1% (cuadro 1.1).
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			El origen estructural de la mayor dinámica de los servicios profesionales es nuevamente el aumento de las firmas manufactureras a 35 000 en 1980, 10 000 más que en 1960, que incrementa la participación industrial de la ciudad a 47.3% del PIB nacional del sector (Garza, 2000a: 172-173).

			La crisis de la década de 1980 se concentra entre 1982 y 1988, cuando el PIB se reduce en -0.01 anual, pero entre 1980 y 1988 —periodo utilizado en esta investigación por corresponder a los años de los censos económicos— aumenta en 0.9%. En este lapso, mientras la construcción y el comercio tienen tasas negativas, la electricidad y los servicios son de 5.6 y 2.2%, respectivamente (Garza, 2003: 26).

			Entre 1980 y 1988, periodo de muy bajo crecimiento, el PIB de los 17 grupos terciarios considerados se elevó a 56 326 millones de pesos en México (Garza, 2008: cuadros AE-V.9 y AE-V.13). El producto de las firmas manufactureras, demandantes principales de servicios al productor, sólo creció 0.2%, lo cual explica el retroceso del PIB en servicios al productor de 42.3 a 40.7% entre 1980 y 1988, debido a la reducción de los servicios profesionales a empresas entre esos ocho años. Es notable la baja de los servicios de consumo inmediato, siendo más moderada en los duraderos.

			Las empresas manufactureras en la ZMCM disminuyen hasta ser 3 942 entre 1980 y 1988 y su PIB absoluto baja a 6 614 millones de pesos. No obstante, los servicios al productor en la metrópoli aumentan ligeramente a 49.5% del total en 1988, casi igualando a los del consumidor. Esto se debió exclusivamente al comercio de equipo e insumos industriales, pues los servicios profesionales declinan. El comercio inmediato y duradero mejora su participación, mientras que sus contrapartes de servicios la bajan (cuadro 1.1). A pesar de la caída de la actividad económica en la urbe, ésta se consolida como el principal nodo nacional de servicios, principalmente en actividades al productor impulsadas por la concentración industrial y la demanda del aparato del gobierno federal, como sede de las secretarías de Estado, en su carácter de capital de la república. 

			Entre 1988 y 1993, periodo de recuperación relativa, la economía nacional aumenta en 3.9% anual, impulsada por las manufacturas, debido básicamente a la expansión de las maquiladoras, aun antes de la entrada en vigor del TLCAN en 1994.[9]

			La implantación de las políticas neoliberales en México dinamiza los servicios al productor, y tienen una participación de 49.7% en 1993, de los cuales los servicios profesionales alcanzan 23.4%, casi una cuarta parte del total; los del consumidor, en contrapartida, se reducen a 50.3%, hecho que evidencia el efecto de los cambios estructurales en la economía nacional.

			Los servicios al productor tienen una participación de 54.4% en el total del país en 1998, de 52.1% en 2003 y de 54.7% en 2008, impulsados por el espectacular aumento de los servicios profesionales; los del consumidor, por otra parte, se reducen, lo que refleja los cambios estructurales en la economía nacional.[10] No se trata únicamente de la transformación inherente al proceso de servicialización de la economía, sino del incruento desequilibrio que produce el modelo neoliberal al derrumbarse el salario contractual real de la población de un valor de 100% en 1982 a 43.8% en 2003 (Garza, 2008: 203). El declive del poder adquisitivo de la población hace que se reduzca la cantidad comprada de los servicios al consumidor, siguiendo la lógica inexorable de la elasticidad-ingreso de su demanda. 

			La mayor propensión marginal del consumo empresarial de servicios al productor explica, por otro lado, su crecimiento nacional entre 1993 y 2008. Esto ocurre gracias al grupo de los servicios profesionales a empresas que aumenta de 23.4 a 34.5%, mientras el comercio de bienes de capital e intermedios observa una reducción de 26.2% a 20.2 por ciento.

			La ZMCM experimenta una notable transformación macroeconómica terciaria entre 1998 y 2008, cuando el subsector del comercio y los servicios al productor se eleva a 68.5%, debido al espectacular aumento de los servicios profesionales a empresas de 51.6% (cuadro 1.1). El experimento neoliberal exige la modernización de las firmas manufactureras, así como una serie de fusiones entre algunas de ellas, todo lo cual implicó el adelgazamiento y la flexibilización de su administración, al eliminar o reducir sus departamentos legales, cómputo, publicidad, mantenimiento y mercadotecnia, entre los principales, cuyas funciones se sustituyen contratando oficinas externas especializadas. Además, el esquema neoliberal promueve una serie de acciones que requieren gran número de servicios de asesoría, como la venta de casi todas las empresas paraestatales, la privatización de la banca en 1991 y 1992, la entrada de inversión extranjera directa, el auge de la industria maquiladora (hasta 2000), la especulación financiera e inmobiliaria, entre otras.

			La Ciudad de México inicia el siglo XXI con una alta y creciente concentración en los servicios al productor según el PIB, los cuales constituyen, en 2008, más de dos terceras partes de sus actividades terciarias. De la diferencia que observan los servicios de la ZMCM en comparación con las magnitudes nacionales según el PIB, se concluye claramente que tienden a especializarse en los servicios al productor. Además, la magnitud de 68.5% que representan dentro de la estructura de los servicios en 2008 (sin los financieros y los públicos), es muy superior a 45% que tienen en una ciudad de jerarquía mundial como Londres. En la siguiente parte se analiza la evolución de su nivel de concentración territorial para determinar sus perspectivas como núcleo principal de este tipo de actividades económicas en México. 

			SUPERCONCENTRACIÓN ESPACIAL  DE LOS SERVICIOS A EMPRESAS

			La localización de las empresas depende de factores geográficos, económicos y políticos que interactúan históricamente y determinan la distribución espacial de las actividades económicas. Entre las variables económicas que intervienen en el proceso puede mencionarse la escala óptima de operación de las plantas, los costos de transporte, la ubicación del mercado o las denominadas economías externas. Estos elementos se constituyen mediante una larga evolución a lo largo del tiempo, que parte de las características geográficas de cada nación (extensión, fertilidad del suelo, recursos naturales y minerales, etcétera), e integra, paulatinamente, la construcción de obras de infraestructura, el impacto de los avances tecnológicos (en comunicaciones y transportes, energéticos e infraestructuras), así como el tipo de intervención del aparato gubernamental en términos de la planeación territorial, además del nivel de cohesión social existente.

			La ciencia regional se centra en modelos formales que intentan explicar la organización territorial de las actividades económicas según se trate de la producción agropecuaria, manufacturera, comercial y de servicios, muy lejos de las conceptualizaciones de tipo histórico-estructural. De acuerdo con estas últimas, el patrón espacial existente evoluciona a medida que avanza el desarrollo económico de los países, y en las manufacturas elevadas observa concentraciones en una o varias ciudades en las primeras etapas del crecimiento, además de una relativa dispersión en estadios económicos más avanzados. En las actividades de servicios parece ocurrir un proceso inverso, al menos en los orientados al aparato productivo y los más modernos, pues éstos tienden a concentrarse, en forma creciente, en las principales metrópolis nacionales. 

			En esta parte se analiza la evolución de la concentración de los servicios en la Ciudad de México de 1960 a 2008 respecto del país, para comparar sus niveles alcanzados con otras ciudades de países desarrollados, teniendo en mente la existencia hipotética de una ley tendencial de la concentración espacial del sector servicios en unas cuantas metrópolis grandes.
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Cuado 1.1. Zona Metropolitana de la Ciudad de México:
Producto Interno Bruto por grupos de actividad del sector servicios, 1960-2008 (porcentajes verticales)

= Producto Interno Bruto
& Denominacién 1960 1970 1930 1988 1993 1998 2003 2008
1| Comercio y servicios al productor 494 | 488 | 492 | 495 | 575 | 646 | 60.8 | 685
1| Servicios profesionales 179 | 261 | 221 17.7| 297 | 362 | 401 | 51.6
721 Servicios profesionales a empresas 179 | 260 | 2z | 177 | 297 | 362 | 400 516
2| Comercio de bienes de capital e intermedios 315 | 927 270 | 319 277 284 208 169
731 Comercio al mayoreo 120 98| 07| 74| 77| 61| 58 42
732 Comercio de equipo ¢ insumos industriales | 194 | 134 | 174 | 245 200 | 223 | 150 | 127
1| Comercio y servicios al consumidor 506 | 512 [ 508 | 505 | 425 354 392 | 315
3 | Comercio de bienes de consumo inmediato 132 90 99| 133 80 65| 76 55
811 Comercio de alimentos, bebidas, tabaco 109 68| 54 45 39| 37| 29
812 Supermercados nd | nd | 43] 52| 31| 20| 27 19
813 Gasolinerias y combustibles 22| 22| 02| 13| 04| 06| 12] 07
4| Senvicios de consumo inmediato 130 130 146 1.1 125 01| 107 86
821 Preparacion de alimentos y bebidas 38| 46 44| 44| 48| 27| 30| 37
822 Aseo y limpieza 29| 21| 17] 09| 10| 05| 06]
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§_ Producto Interno Bruto
§ Denominaciin 1960 1970 1950 1988 1993 1998 2003 2008
i 1y esparcimicnto 26 12] 81| 06] 07| 08 07] 13
824 Difusion e informacion 1.7 2.8 4.0 4.2 5.0 4.2 5.4 f £
825 Hotcles, moteles y posadas 19 24| 14 10| 10| 08| 08 07
5 | Comercio de bienes de consumo duradero 18.0 | 229 | 195 | 199 13.9 | 132 | 122 9.4
831 Bienes del hogar y personales 120 97] 103 128 94| 91| s2| 58
832 Tiendas departamentales nd. | 70 53| 25| 20| 15| 18] 16
833 Automotrices y autopartes 510 62 39| 46| 25| 25 27| 20
6 | Servicios de consumo duradcro 64 63 68| 62 81 66 86 79
841 Reparaciones 1.1 23 2.7 23 2.1 L5 1.6 1.2
842 Educacion y cultura privados 34| 21| 23| 26| 42 32 53 47
843 Saludy asistencia social privada 2.0 1.9 1.8 14 1.8 1.9 1.7 21
Total 100.0| 100.0 | 100.0] 1000 1000 1000 1000 | 100.0

para 1960 a 2003, los cilculos fucron realizados con los cuadros AEV.2, AEV.6, AEV.10, AEV. 14, AEV.18, AE-
6 en Garza (2008).
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